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Introducción

Aun experimentando la alegría de la Resurrección de nuestro Señor Jesucristo, presentamos este subsidio para la Vigilia de Pentecostés con jóvenes, celebración del cumplimiento de la promesa del Señor que por medio del Espíritu Santo, tercera Persona de la Santísima Trinidad, acompaña, guía e ilumina a su Iglesia. 
Después de haber celebrado el misterio de la redención Jesús por su Pasión, Muerte y Resurrección, la Iglesia reunida en oración, de la misma manera como lo hicieron los apóstoles junto con la Virgen María (Hch 2, 1-4), celebra la fiesta de Pentecostés para llenarse de la fuerza del Espíritu para seguir proclamando a todo el mundo la Salvación de Cristo. 
La Vigilia de este año tiene como marco principal el mensaje de S.S. Benedicto XVI para la “Jornada Mundial de la Juventud 2007”, en el que nos hace un nuevo e insistente llamado a identificar la devaluación que ha sufrido el amor en nuestro mundo en los tiempos actuales. Es un llamado a amar, no con el amor que el mundo ofrece, sino con el amor que proviene de Dios y que es capaz de amar sobre todos los obstáculos y dificultades, que nos lleva a ser leales y fieles en primer lugar a Dios, de quien proviene el amor verdadero y que tiende como conclusión a amar hasta el extremo a  todos nuestros hermanos, cumpliendo con ello la característica principal del amor expuesta por Jesús, “Nadie tiene amor más grande que quien da la vida por sus amigos” (Jn 15,13)

¿Por qué este tema? 

Por medio de este subsidio buscamos que el joven descubra que la tarea de amar con la profundidad con Cristo amó, no es una labor puramente humana. Amar a los amigos es humano, amar a los enemigos es gracias al don de Dios, que es posible únicamente en la medida en que nos unimos en perfecta comunión con Él y nos dejamos habitar por el Espíritu Santo. Sólo llenos de este Espíritu de amor que nos ayuda a hablar en los distintos lenguajes en los que los hombres del mundo habla les podremos anunciar el inmenso amor que Dios ha tenido por todo el género humano de todos los tiempos. 

Consideraciones acerca de este material  
 Esta “Vigilia de Pentecostés 2007” que ofrece el departamento de Pastoral Juvenil, está pensado como una reunión de oración haciendo uso de aquellos elementos que convengan al desarrollo de la celebración comunitaria o bien, como espacio de oración especial para la comunidad juvenil, que puede concluirse con toda la comunidad. Ofrecemos esta propuesta a fin de que el sector juvenil se vea involucrada y provocada hacia el tema del amor divino que debe estar presente en medio de los hombres. 

Presentamos a continuación el esquema de la Vigilia: 
Estructura temática
I. ¿Es posible amar como Jesús amó? 
· Las dificultades del amor

II. “Amaos unos a otros como yo os he amado” (Jn 13,34). Mensaje de su Santidad Benedicto XVI para la Jornada Mundial de la Juventud 2007
III. El Espíritu Santo nos capacita para el amor. 

· Don de piedad, que nos une a Dios y nos inunda de él, al mismo tiempo que nos capacita para abastecer del agua viva a todos los hombres. 

· Don de Temor de Dios, que nos guarda de desviarnos, de perdernos de su amor. Temor de no ofender a aquel quien tanto nos ama.

· Don de Sabiduría, que nos ayuda a degustar cada día el amor de Dios. 

IV. ¿Cómo amó Jesús? 

· Don de Entendimiento, que nos permite conocer el profundo misterio de Dios para amarlo cada vez más. 

· Jesús ama sirviendo, Jesús ama perdonando. 
V. Testigos del amor 

· Don de  fortaleza, para realizar heroicamente el amor cristianos que ha sido desplazado e ignorado en nuestro mundo. Fortaleza para amar y para servir.

· Don de Ciencia, que nos lleva tener un juicio recto de la sabiduría humana.  
· Don de Consejo, que nos ilumina en la forma en la que tenemos que aplicar y concretizar el amor en la vida cotidiana. 
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Para comenzar presentamos unas dinámicas introductorias que buscan presentar ante los jóvenes el contraste del amor entre los hombres y el odio entre ellos mismos. 
I. Primera dinámica: ‘Contrastes’. 
Es una dinámica de imágenes y únicamente se utilizará alguna música de fondo. Para esta dinámica se puede utilizar el Documento de Trabajo No. 1(A, B y C) que presenta un ejemplo del tipo de imágenes que se pueden utilizar. 

Puede ser recomendable preparar 6 pares de imágenes, pegadas en cartulinas, colocando por  una imagen que exprese amor y por el reverso una imagen que presente exactamente lo contrario. 
Cada lámina presentará en el primer momento la imagen que expresa la obra del amor e inmediatamente después la imagen contraria, así cada una. Al finalizar terminará la música y el guía dará la explicación con las palabras que a continuación presentamos, o con otras semejantes: 
Guía: Cada una de estas imágenes nos muestra una realidad que no podemos ignorar. El amor existe, pero también existen situaciones en que se manifiesta lo contrario. 

Las imágenes más positivas que hemos presentado hoy son, sin embargo, acciones muy comunes y naturales que no exigen más de lo que nuestra naturaleza puede dar: una mamá y un papá aman, alimentan a sus hijos, unos novios se aman entre si y sueñan con unirse en la plenitud del matrimonio.  Hoy, muchas mujeres sueñan la boda con el amor de su vida, o algunos soñamos con retribuirles a nuestros padres el amor que nos ha respaldado toda nuestra vida, o nos atribulamos con la situación socio-económica de nuestro mundo y deseamos hacer algo. Somos seres humanos y en nuestro ser humanos existe la capacidad de amar. Sin embargo, también hay que decir que en nuestro mundo actual, en muchas situaciones se ha deformado lo que es el amor.
Inmediatamente después de concluir la dinámica con la explicación del guía, se continuará con la siguiente.
II. Segunda dinámica: “Una canción ¿al amor?”

Para la siguiente actividad es necesario que los muchachos cuenten con una fotocopia del documento de este Documento de Trabajo No.2 y una pluma o lápiz.  Una vez que todos los participantes  tengan este material, el guía comienza con la explicación de la actividad, con estas u otras palabras semejantes: 

Guía: Los invitamos a que así, en oración, reconozcamos el concepto de amor que nos da el mundo. La música, además de entretener contiene mensajes propios de la mentalidad actual. En la siguiente hoja que te daremos podrás leer tres canciones, que quizás ya hayas escuchado e incluso cantado, en esta ocasión las leeremos con detenimiento y subrayaremos las líneas donde se describa el  “amor”, o lo que este supuesto “amor” nos lleva a hacer.
Una vez que se ha realizado esta actividad tal y como el Guía ha explicado, termina con una breve conclusión, con estas u otras palabras semejantes:

Guía: Relee ahora únicamente las líneas que subrayaste. Léelas detenidamente y mantenlas en tu memoria. Piensa un momento si eso que en estas canciones se propone es  verdaderamente amor y por qué. 

III. Tercera dinámica: “www.amor.com”

Para la siguiente dinámica se repartirá a los jóvenes el Documento de Trabajo No.3 y el Documento de Trabajo No.4, además de una pluma o un lápiz.
El guía explica el sentido de esta dinámica con estas u otras palabras semejantes: 

Guía: Muchos de nosotros tenemos acceso al Internet, en ella encontramos millones de página con distinta información. En esta ocasión te mostraremos algunas de la páginas que han incluidos en sus nombres de dominio, la palabra “amor” y hacen de ella una descripción según sus propias convicciones. 
Después de dar un tiempo conveniente para que los jóvenes las lean y analicen, el guía confronta a los jóvenes con las siguientes palabras:

Guía: Crees que estas páginas te puedan iluminar para encontrar el verdadero significado del amor, qué encontrarías en ellas, coméntalo con tu compañero de que tienes a tu lado.
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Viene ahora la charla o el tema de reflexión de esta primera parte.

Esta charla  ha de ser leída con anterioridad para ser presentada de forma más ligera y dinámica a los jóvenes. Aquí presentamos todo el contenido.
Algún día descubrimos que el amor era algo maravilloso que podía elevarnos más allá de lo que nuestros pies pisaban y de lo que nuestros ojos habían visto. La gran mayoría de los seres humanos experimentamos el amor desde el primer momento de nuestra existencia. Nuestras madres esperaron con amor nuestra llegada y el primer rostro que ven los ojos de un bebe es un rostro profundamente enamorado. 

La vida continúa y experimentamos el amor protector de nuestros padres, luego vendrán los amigos, la pareja, los hijos, etc. 

Sin embargo, lo cierto es que esta historia no sigue un patrón definido ni armonioso en el amor. Muchos de nosotros quizás también desde muy pequeños podemos haber vivido decepciones y tragedias en el rublo del amor. Es más, no podemos ignorar las evidencias que nos hablan de una falta de amor a nuestro alrededor. 

Hace algunas semanas la prensa de Mérida, Yucatán, publicó una nota: “Madre abandona a su hija recién nacida”, era una joven de 20 años que no podía hacerse responsable de aquella criatura que había concebido por “descuido” con un muchacho de la misma edad, quien tampoco deseaba hacerse cargo de la niña; la solución fue dejarla a la puerta de un convento religioso. Un caso peor sucedió aquí mismo en nuestro estado, el año pasado un Papá mató a su hijo y tiro el cuerpo al río topo chico. 

En historias menos trágicas, pero no menos dolorosas, nos percatamos de ancianos olvidados en casas casi derrumbadas o en el mejor de los casos en algún asilo, después de haber desgastado toda su vida a favor de sus hijos, esos que ahora los olvidan. 

Y casos cada vez más comunes, pero que precisamente por su desproporción afectan terrible y dolosamente a la sociedad son los divorcios, el rompimiento del núcleo vital de nuestro mundo. Durante el 2004, se registraron más de 600 mil matrimonios; la edad promedio al matrimonio de los contrayentes es de 27.5 años para los hombres y de 24.7 en las mujeres. En el mismo año, se registraron alrededor de 67 mil divorcios; la edad promedio al divorcio en las mujeres es de 34.5 años por 37.2 en los varones. En el país se registraron 11.3 divorcios por cada 100 matrimonios. Y el número de divorcios cada día va más en aumento. 
¿Qué sucede? ¿Es que el amor no era algo eterno, inacabable? ¿Será que el amor se esta acabando en este mundo? ¿Tan difícil será amar, fielmente, en la salud y en la enfermedad, en la pobreza y en la riqueza hasta que la muerte traiga la separación? 
El corazón de los hombres tiene la capacidad de amar, de llenarse de él y repartirlo con tanta gente como se le presente. Pero si está es una realidad ¿Qué pasa con el corazón de los seres humanos? ¿Ha cambiado? 
Pareciera que los obstáculos para amar cada vez son mayores, pareciera que el amor es cada día más utopía, un sueño inalcanzable. Podríamos hacer esta noche un recuento de nuestra propia experiencia acerca de la vivencia del amor, el recorrido de cada una de nuestras personas por esta experiencia y nos daríamos cuenta que nuestras experiencias pasadas han modelado nuestro corazón y lo guían a vivir el amor quizás de manera más a la “defensiva” y con cautela, y esto no nos vino por alguien que nunca nos ha hablado, ni se nos ha acercado, sino que nos viene de las experiencias dolorosas de haber amado a alguien y sufrir una decepción; y el pensamiento que surge en nuestros corazones  de manera espontánea es, “amar no es sencillo”, y en este caso no habría problema, sino hasta que surge otro pensamiento “el amor se está acabando, es imposible amar con todo el corazón”. 
Precisamente este año el Papa Benedicto XVI ha enviado un mensaje a todos los jóvenes con ocasión de la XXII Jornada mundial de la juventud, en ella el Papa toma el tema del amor, el amor según Cristo, pero él reconoce la gran dificultad que implica en nuestro tiempo amar con este tipo de amor que es inmortal y es entonces cuando hace una pregunta trascendental, una pregunta con la que terminaremos nuestra charla y que debe resonar esta noche durante nuestra vigilia de oración de Pentecostés. Escucha a continuación lo que el Papa nos pregunta: 
“Toda persona siente el deseo de amar y de ser amado. Sin embargo, ¡qué difícil es amar, cuántos errores y fracasos se producen en el amor! Hay quien llega incluso a dudar si el amor es posible. Las carencias afectivas o las desilusiones sentimentales pueden hacernos pensar que amar es una utopía, un sueño inalcanzable,¿Habrá, pues, que resignarse?”
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Llegamos al final de esta primera parte, y lo hacemos con esta dinámica conclusiva. 

La dinámica conclusiva consiste en un momento de oración en la que se abordará de manera reflexiva el tema anterior, para lo cual es necesario que cada participante tenga una copia de los Documentos de Trabajo No. 5 y 6. Una vez que todos tengan sus dos documentos de trabajo, el guía explicará en qué consiste esta actividad.
Guía: Dios conoce nuestros corazones, en un salmo podemos leer, “Señor, tú me sondeas y me conoces; me conoces cuando me siento o me levanto, de lejos penetras mis pensamientos”, él sabe que pasa en los corazones de todos aquellos que parecieran no sentir amor, y a los que juzgamos tan duramente. Pero sucede que Él es nuestro Padre y nos conoce absolutamente, y conoce también la difícil historia por la que tuvieron pasar todos los personajes que mencionamos anteriormente. Muchos de ellos no hicieron más que repetir la violencia y el desamor que vivieron en sus hogares. 

Nosotros quizás no hayamos vivido una vida tan dramática como la de aquellos personajes pero si hemos vivido muchísimas experiencias en las que nuestro amor no ha sido tan libre, y experiencias que al mismo tiempo van haciendo que nuestro corazón ame con menos facilidad. 

Todos los médicos saben que para poder curar a un paciente enfermo, primero es necesario saber cual es la enfermedad, reconocerla. Esta noche vamos a hacer una “bitácora de amor” que nos ayude a reconocer dos cosas principalmente: descubrir en las distintas etapas de nuestra vida nuestras experiencias de 1) falta de amor hacia nosotros, y 2) nuestra falta de amor hacia los demás. Personalmente ante Dios, ve llenando la siguiente hoja que te ayudará a reconocer tus dificultades de amar. 
Se les reparte a cada participante las dos hojas de los documentos, y se les da cierto tiempo para que contesten lo que se les pide. 

Ambos documentos son unas bitácoras.  Las bitácoras están dividas en dos columnas. La primera bitácora contiene en las filas de la izquierda diferentes grupos de personas con las que comúnmente hemos convivido en nuestra vida, dentro de las filas de cada uno de esos grupos en las filas de la derecha, haremos un recuento de aquellas experiencias dolorosas en las que creemos que ellos nos han fallado en el amor. 

En la segunda bitácora las columnas contienen los mismos datos pero ahora seremos nosotros quienes reconoceremos la falta de amor de nosotros hacia ellos.

Para esta actividad es importante dar el tiempo conveniente.
Conclusión. 
Para este último momento de conclusión, es necesario que los participantes tengan una copia del Documento de Trabajo No. 7. 

Guía: Nuestra bitácora no tenía la intención de culpar, ni de reprochar la falla de aquellos que están a nuestro alrededor ni nuestras propias fallas, se trata simplemente de reconocer la forma en la que nuestro corazón que desde el principio está creado para amar, y amar con todas sus fuerzas, ha ido poco a poco cediendo al temor de amar y a todas las dificultades que esto implica. Vamos a entregarte otro documento en el que escribiremos claramente las dificultas que ya hemos reconocido acerca de amar a cada una de estas personas. Tendremos 10 minutos para hacer eso y al finalizar todos juntos haremos una oración común pidiéndole a Dios que nos ayude a superar esos obstáculos.
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Esta segunda parte es la exposición del mensaje del Papa para la Jornada Mundial de la Juventud 2007,  aquí lo transcribimos para que se exponga con creatividad usando los medios pedagógicos que consideren más útiles para su realidad. 

Queridos jóvenes:

Con ocasión de la XXII Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará en las diócesis el próximo Domingo de Ramos, quisiera proponer para vuestra meditación las palabras de Jesús: “Amaos unos a otros como yo os he amado” (cf. Jn 13,34).

¿Es posible amar?

Toda persona siente el deseo de amar y de ser amado. Sin embargo, ¡qué difícil es amar, cuántos errores y fracasos se producen en el amor! Hay quien llega incluso a dudar si el amor es posible. Las carencias afectivas o las desilusiones sentimentales pueden hacernos pensar que amar es una utopía, un sueño inalcanzable, ¿habrá, pues, que resignarse? ¡No! El amor es posible y la finalidad de este mensaje mío es contribuir a reavivar en cada uno de vosotros, que sois el futuro y la esperanza de la humanidad, la fe en el amor verdadero, fiel y fuerte; un amor que produce paz y alegría; un amor que une a las personas, haciéndolas sentirse libres en el respeto mutuo. Dejadme ahora que recorra con vosotros, en tres momentos, un itinerario hacia el “descubrimiento” del amor.

Dios, fuente del amor

El primer momento hace referencia a la única fuente del amor verdadero, que es Dios. San Juan lo subraya bien cuando afirma que “Dios es amor” (1 Jn 4,8.16); con ello no quiere decir sólo que Dios nos ama, sino que el ser mismo de Dios es amor. Estamos aquí ante la revelación más esplendorosa de la fuente del amor que es el misterio trinitario: en Dios, uno y trino, hay una eterna comunicación de amor entre las personas del Padre y del Hijo, y este amor no es una energía o un sentimiento, sino una persona: el Espíritu Santo.

La Cruz de Cristo revela plenamente el amor de Dios

¿Cómo se nos manifiesta Dios-Amor? Estamos aquí en el segundo momento de nuestro itinerario. Aunque los signos del amor divino ya son claros en la creación, la revelación plena del misterio íntimo de Dios se realizó en la Encarnación, cuando Dios mismo se hizo hombre. En Cristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, hemos conocido el amor en todo su alcance. De hecho, “la verdadera originalidad del Nuevo Testamento –he escrito en la Encíclica Deus caritas est– no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito” (n. 12). La manifestación del amor divino es total y perfecta en la Cruz, como afirma san Pablo: “La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros” (Rm 5,8). Por tanto, cada uno de nosotros, puede decir sin equivocarse: “Cristo me amó y se entregó por mí” (cf. Ef 5,2). Redimida por su sangre, ninguna vida humana es inútil o de poco valor, porque todos somos amados personalmente por Él con un amor apasionado y fiel, con un amor sin límites. La Cruz, locura para el mundo, escándalo para muchos creyentes, es en cambio “sabiduría de Dios” para los que se dejan tocar en lo más profundo del propio ser, “pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres” (1 Co 1,24-25). Más aún, el Crucificado, que después de la resurrección lleva para siempre los signos de la propia pasión, pone de relieve las “falsificaciones” y mentiras sobre Dios que hay tras la violencia, la venganza y la exclusión. Cristo es el Cordero de Dios, que carga con el pecado del mundo y extirpa el odio del corazón del hombre. Ésta es su verdadera “revolución”: el amor.

Amar al prójimo como Cristo nos ama

Llegamos aquí al tercer momento de nuestra reflexión. En la Cruz Cristo grita: “Tengo sed” (Jn 19,28), revelando así una ardiente sed de amar y de ser amado por todos nosotros. Sólo cuando percibimos la profundidad y la intensidad de este misterio nos damos cuenta de la necesidad y la urgencia de que lo amemos “como” Él nos ha amado. Esto comporta también el compromiso, si fuera necesario, de dar la propia vida por los hermanos, apoyados por el amor que Él nos tiene. Ya en el Antiguo Testamento Dios había dicho: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Lv 19,18), pero la novedad de Cristo consiste en el hecho de que amar como Él nos ha amado significa amar a todos, sin distinción, incluso a los enemigos, “hasta el extremo” (cf. Jn 13,1).

Testigos del amor de Cristo

Quisiera ahora detenerme en tres ámbitos de la vida cotidiana en los que vosotros, queridos jóvenes, estáis llamados de modo particular a manifestar el amor de Dios. El primero es la Iglesia, que es nuestra familia espiritual, compuesta por todos los discípulos de Cristo. Siendo testigos de sus palabras – “La señal por la que conocerán que sois discípulos míos, será que os amáis unos a otros” (Jn 13,35) –, alimentad con vuestro entusiasmo y vuestra caridad las actividades de las parroquias, de las comunidades, de los movimientos eclesiales y de los grupos juveniles a los que pertenecéis. Sed solícitos en buscar el bien de los demás, fieles a los compromisos adquiridos. No dudéis en renunciar con alegría a algunas de vuestras diversiones, aceptad de buena gana los sacrificios necesarios, dad testimonio de vuestro amor fiel a Cristo anunciando su Evangelio especialmente entre vuestros coetáneos.

Prepararse para el futuro

El segundo ámbito, donde estáis llamados a expresar el amor y a crecer en él, es vuestra preparación para el futuro que os espera. Si sois novios, Dios tiene un proyecto de amor sobre vuestro futuro matrimonio y vuestra familia, y es esencial que lo descubráis con la ayuda de la Iglesia, libres del prejuicio tan difundido según el cual el cristianismo, con sus preceptos y prohibiciones, pone obstáculos a la alegría del amor y, en particular, impide disfrutar plenamente esa felicidad que el hombre y la mujer buscan en su amor recíproco. El amor del hombre y de la mujer da origen a la familia humana y la pareja formada por ellos tiene su fundamento en el plan original de Dios (cf. Gn 2,18-25). Aprender a amarse como pareja es un camino maravilloso, que sin embargo requiere un aprendizaje laborioso. El período del noviazgo, fundamental para formar una pareja, es un tiempo de espera y de preparación, que se ha de vivir en la castidad de los gestos y de las palabras. Esto permite madurar en el amor, en el cuidado y la atención del otro; ayuda a ejercitar el autodominio, a desarrollar el respeto por el otro, características del verdadero amor que no busca en primer lugar la propia satisfacción ni el propio bienestar. En la oración común pedid al Señor que cuide y acreciente vuestro amor y lo purifique de todo egoísmo. Non dudéis en responder generosamente a la llamada del Señor, porque el matrimonio cristiano es una verdadera y auténtica vocación en la Iglesia. Igualmente, queridos y queridas jóvenes, si Dios os llama a seguirlo en el camino del sacerdocio ministerial o de la vida consagrada, estad preparados para decir “sí”. Vuestro ejemplo será un aliciente para muchos de vuestros coetáneos, que están buscando la verdadera felicidad.

Crecer en el amor cada día

El tercer ámbito del compromiso que conlleva el amor es el de la vida cotidiana en sus diversos aspectos. Me refiero sobre todo a la familia, al estudio, al trabajo y al tiempo libre. Queridos jóvenes, cultivad vuestros talentos no sólo para conquistar una posición social, sino también para ayudar a los demás “a crecer”. Desarrollad vuestras capacidades, no sólo para ser más “competitivos” y “productivos”, sino para ser “testigos de la caridad”. Unid a la formación profesional el esfuerzo por adquirir conocimientos religiosos, útiles para poder desempeñar de manera responsable vuestra misión. De modo particular, os invito a profundizar en la doctrina social de la Iglesia, para que sus principios inspiren e iluminen vuestra actuación en el mundo. Que el Espíritu Santo os haga creativos en la caridad, perseverantes en los compromisos que asumís y audaces en vuestras iniciativas, contribuyendo así a la edificación de la “civilización del amor”. El horizonte del amor es realmente ilimitado: ¡es el mundo entero!

“Atreverse a amar” siguiendo el ejemplo de los santos

Queridos jóvenes, quisiera invitaros a “atreverse a amar”, a no desear más que un amor fuerte y hermoso, capaz de hacer de toda vuestra vida una gozosa realización del don de vosotros mismos a Dios y a los hermanos, imitando a Aquél que, por medio del amor, ha vencido para siempre el odio y la muerte (cf. Ap 5,13). El amor es la única fuerza capaz de cambiar el corazón del hombre y de la humanidad entera, haciendo fructíferas las relaciones entre hombres y mujeres, entre ricos y pobres, entre culturas y civilizaciones. De esto da testimonio la vida de los Santos, verdaderos amigos de Dios, que son cauce y reflejo de este amor originario. Esforzaos en conocerlos mejor, encomendaos a su intercesión, intentad vivir como ellos. Me limito a citar a la Madre Teresa que, para corresponder con prontitud al grito de Cristo “Tengo sed”, grito que la había conmovido profundamente, comenzó a recoger a los moribundos de las calles de Calcuta, en la India. Desde entonces, el único deseo de su vida fue saciar la sed de amor de Jesús, no de palabra, sino con obras concretas, reconociendo su rostro desfigurado, sediento de amor, en el rostro de los más pobres entre los pobres. La Beata Teresa puso en práctica la enseñanza del Señor: “Cada vez que lo hicisteis a uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis” (Mt 25,40). Y el mensaje de esta humilde testigo del amor se ha difundido por el mundo entero.

El secreto del amor

Cada uno de nosotros, queridos amigos, puede llegar a este grado de amor, pero solamente con la ayuda indispensable de la gracia divina. Sólo la ayuda del Señor nos permite superar el desaliento ante la tarea enorme por realizar y nos infunde el valor de llevar a cabo lo que humanamente es impensable. La gran escuela del amor es, sobre todo, la Eucaristía. Cuando se participa regularmente y con devoción en la Santa Misa, cuando se transcurre en compañía de Jesús eucarístico largos ratos de adoración, es más fácil comprender lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo de su amor, que supera todo conocimiento (cf. Ef 3,17-18). Además, el compartir el Pan eucarístico con los hermanos de la comunidad eclesial nos impulsa a convertir “con prontitud” el amor de Cristo en generoso servicio a los hermanos, como lo hizo la Virgen con Isabel.

Hacia el encuentro de Sydney

A este respecto, resulta iluminadora la exhortación del apóstol Juan: “Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. En esto conoceremos que somos de la verdad” (1 Jn 3,18-19). Queridos jóvenes, con este espíritu os invito a vivir la próxima Jornada Mundial de la Juventud junto con vuestros Obispos en las propias diócesis. Ésta representará una etapa importante hacia el encuentro de Sydney, cuyo tema será: “Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos”(cf. Hch 1,8). María, Madre de Cristo y de la Iglesia, os ayude a hacer resonar en todas partes el grito que ha cambiado el mundo: “¡Dios es amor!”. Os acompaño con la oración y os bendigo de corazón.

Vaticano, 27 de enero de 2007
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Esta segunda parte se inicia con una dinámica introductoria. Por medio de ella buscamos sensibilizar a los jóvenes a la espera del Espíritu Santo que nos fortaleza para amar verdaderamente. 

Para esta dinámica son necesarias velas y etiquetas auto adheribles donde los muchachos escriban su nombre y la peguen en la vela.
Llegado el momento, el guía explica esta dinámica con las siguientes palabras u otras semejantes: 
Guía: En el momento anterior descubrimos que amar, al menos en nuestro tiempo y en nuestro mundo, pareciera resultar ser difícil. Escuchamos también el mensaje del Papa Benedicto XVI que nos invita a amar. Pero la pregunta que nos podemos hacer es: ¿Bastan las solas fuerzas humanas para amar como el Papa nos invita a hacerlo? ¿Qué necesitamos entonces para hacerlo?

Hoy que celebramos Pentecostés recordamos y revivimos aquella ocasión en que los discípulos entorno a María oraban con fuerza en el cenáculo y el Espíritu Santo vino sobre ellos como lenguas de fuego. Hoy, nosotros también nos unimos en oración para pedirle a Dios que reafirme su presencia en nosotros a través del Espíritu que nos ha dado ya en el bautismo y la confirmación, para que siguiendo el mismo ejemplo de los apóstoles en aquella ocasión, nosotros también nos llenemos de fuerza y salgamos a la calle, a nuestra vida ordinaria, a nuestra rutina diaria, a compartir el inmenso amor que Dios ha tenido por todos los hombres, a alegrarnos con la confusión de quienes nos crean locos, o borrachos, por hablar de un amor que aún hoy muchos desconocen, especialmente en nuestras casa. 

Para iniciar con la reflexión de estos dones de Dios, que le pedimos, presentemos ante Dios un símbolo de este deseo. Nos han entregado una vela a cada uno de nosotros y una etiqueta. En la etiqueta escribiremos nuestro nombre y la pegaremos en la vela. Haremos todos juntos la primera oración de invocación al Espíritu Santo y dejaremos nuestra vela frente a nosotros durante esta vigilia, hasta que sea el momento de encenderla. 

Se les entrega la  vela y la etiqueta junto con alguna pluma o plumón, así como el Documento de Trabajo No. 8 con el que harán todos juntos la primera oración al Espíritu Santo. 
Una vez que todos han realizado la oración al Espíritu Santo se puede entonar el canto “Dame un nuevo corazón”. 
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A continuación se presenta el contenido de la charla o tema de reflexión de esta segunda parte. Quien se encargue de este momento puede memorizar al menos los puntos más esenciales del contenido señalado aquí abajo y exponerlo de forma creativa.
Es San Pablo quien nos expone las características del amor de Cristo. San Pablo ha conocido a Cristo y ha escuchado con atención la invitación de Jesús a amar como él nos amado es entonces cuando descubre que el amor es paciente y servicial, no es envidioso, ni jactancioso, no se engríe; es decoroso, no busca su interés, no se irrita, no toma en cuenta el mal que le hubieran hecho. No se alegra de la injusticia, se alegra con la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no tiene final, nunca se acaba (1 Cor 13, 4-7). Resulta entonces que si miramos hacia nosotros mismo descubrimos que nuestro amor, la forma en la que hemos amado o estamos amando, muchas veces nada tiene que ver con este amor que nos presenta este apóstol. 

Y es que a veces nos damos la oportunidad de pensar “Con cumplir uno de ellos es suficiente”, y no, no basta, con cumplir uno de ellos. Hemos de “ser perfectos como nuestro Padre celestial es perfecto”, no le tiramos a menos. Nuestra meta es el amor que Cristo ha tenido por nosotros sus hijos. ¿Cómo hacer entonces para poder asemejarnos a él? Sabemos que con nuestras propias fuerzas nunca podremos hacerlo, es necesario alguien que nos auxilie. 

Habían pasado cincuentas días después de la pascua de Jesús, él había estado con ellos acompañándolos hasta  ascender al cielo dejándoles la misión de ir y evangelizar al mundo entero. Ellos tenían miedo, su mejor refugio era el cenáculo y la compañía de la Madre de su Señor. Fue ahí donde el Espíritu Santo bajó sobre ellos y los llenó de vigor para la enorme tarea que tenían que realizar. Jesús había cumplido su promesa, enviaba su Espíritu para que fuéramos verdaderamente sus testigos. Los apóstoles contaban ahora con los dos elementos necesarios para amar y evangelizar al mundo de la misma manera en que Jesús lo había hecho: la unión con él, y los dones del Espíritu Santo. 

Es precisamente en esto en lo que vamos a reflexionar. Muchos de nosotros hemos tenido o tenemos el sueño de compensarles a nuestros padres todo lo que ellos han hecho por nosotros, sus desvelos, sus fatigas, las necesidades que ellos pasarán con tal que nosotros pasáramos las menos posibles. Esto es un ejemplo de los actos que nacen del amor. Reconocemos el amor de nuestros padres y naturalmente nace en nosotros el deseo de amarlos de la misma manera en que ellos nos han amado. 

Los dones del Espíritu Santo son aquellos “regalos” que provienen de Dios y que se nos otorgan en la medida en que los solicitamos y que crecen en nosotros, también,  en la medida en que los ejercitamos y ponemos en práctica. 

En este momento vamos ha reflexionar en tres dones del Espíritu Santo que nos capacitan para amar, en primer lugar a Dios para entonces poder amar verdaderamente a todas las demás personas. 

Don de Piedad

Este don consiste en reconocernos como hijos de Dios, pero sobre todo reconocerlo a él como nuestro Padre. Se trata de apreciar, de aceptar el infinito amor que Dios ha sentido por cada uno de nosotros y dejarnos cautivar por él. De este amor nace la espiritualidad y la devoción de todos los cristianos. No surge de la necesidad o del miedo, surge del amor puro. En el momento en que amamos a Dios por ser nuestro Padre, empezaremos a amar a todos los que se han convertido desde aquel momento en nuestros hermanos y hermanas, los conozcamos o no. Esta piedad, este amor por Dios, nos ha de llevar a la comprensión, a la compasión, a la alegría de consolar y servir a todos aquellos que Dios ha querido como hijos suyos. 

El don de piedad es el principio de nuestra fe. Alguien piadoso es aquel que se encuentra cautivado por el amor que Dios le ha tenido y que ama todas las obras salidas de sus manos. Pidamos a Dios siempre el don de piedad, que nos permita enamorarnos cada vez más de Dios. 

Don de Temor de Dios

Muchas veces hemos escuchado de este don, y lo hemos interpretado incorrectamente. Hemos  creído que el temor de Dios consiste en “no enojar a Dios, no sea que nos castigue”. Obviamente esta mentalidad no forma parte del mensaje que Cristo vino a revelarnos. La imagen de Dios que es Padre y que es amor, no coincide con este concepto. 

El don de temor de Dios es un complemento del don de piedad. Nos recuerda que debemos de estar ante Dios con sumo respeto, incluso externo. Nos hace hablar con sobriedad, respeto y mucha humildad y reverencia. Se complementa con el don de piedad, pues el temor de Dios, buscará nunca ofender a Dios, no por miedo a la “venganza o reprimenda” por parte de él, sino por no ofender a quien tanto nos ama. 

Dentro de esta misma línea es necesario mencionar algo que ocurre en nuestro tiempo, sobre todo en el plano juvenil. Muchos programas de radio o de televisión al buscar que sus raitings crezcan, se dan a la tarea de ofrecer a los jóvenes comerciales, programas, etc., que sean irreverentes e invitándolos con ello a “ser espontáneos” o a ver toda la vida con comicidad. El resultado de estas ideas ha llevado muchas veces a ridiculizar a Cristo y a su Iglesia, obra de su amor. Pidamos el Espíritu de temor de Dios, que nos haga entender que estas faltas de respeto ofenden al amor que nosotros sentimos por él. 
Don de sabiduría
El don de sabiduría proviene del amor magnifico de los hijos por su Padre, al que saben encontrarlo en todas las situaciones de su vida. El sabio es el que “saborea” cada circunstancia de su vida (incluso y sobre todo en el dolor) la presencia de un Dios unido íntimamente a su existencia. 

La sabiduría no es entonces un don ajeno y que hay que esperar, sino que proviene de nosotros mismos en la medida que hemos amado y nos hemos unido a Dios, hasta que nuestros ojos se llenan de él y vemos su presencia a cada paso que damos. 

Pidámosle a Dios sabiduría para buscar los momentos para estar con él y disfrutarlos, para darle valor a aquellos que se nos presentan de improviso y en lo que Él este presente.

Conclusión

Estos primeros tres dones que hemos reflexionado, son el principio de una espiritualidad cristiana. Son necesarios en nuestras vidas y sólo llegarán a nosotros en la medida en que se los solicitemos a Dios. 

Si damos una mirada global a estos tres dones descubriremos algo muy importante. Lo primero es amar a Dios, solo amándolo a él en primer lugar lograremos amar con toda seguridad y verdadero amor a nuestros padres, hermanos, amigos, parejas, etc. De esta manera no corremos el riesgo de poner en el lugar de Dios (y robándole el amor que sólo le pertenece a él) personas, objetos, proyectos, dinero, etc. 

Pidamos insistentemente a Dios para que nos conceda estos dones
Al concluir esta charla se prosigue con la dinámica final que consiste en un momento de oración con el tema de los dones en los que se ha reflexionado.
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Para esta actividad se repartirá el Documento de Trabajo No. 9 para que los muchachos sigan la oración. Esta actividad consiste en una oración o plegaria dirigida al Espíritu Santo. 

Llegado el momento, el Guía explica en qué consiste el siguiente momento. 
Se elegirán de entre los muchachos cinco lectores que apoyen en la lectura 
de las plegarias.
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Se sugiere que se inicie con la siguiente oración, la cual se encuentra en el Documento de Trabajo No. 10, para que participen de una manera más activa. 

Quien dirige este momento deberá indicar el modo en que se realizará esta oración, aunque sugerimos que se haga a dos coros. 
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Para iniciar este momento se proclama del Evangelio de san Lucas. 

Para esto, es necesario que se les distribuya a los participantes el Documento de Trabajo No. 11, para que vayan siguiendo el texto del evangelio y puedan meditarlo personalmente.  
A continuación escribimos el modo en que se ha de desarrollar este momento de oración con la Palabra de Dios.

1. Lectio (Lectura del Texto): 

Del Santo Evangelio Según San Lucas, 4, 14-20

Jesús, lleno de la fuerza del Espíritu, regresó a Galilea, y su fama se extendió por toda la región. Enseñaba en las sinagogas y todo el mundo hablaba bien de él.

Llegó a Nazaret, donde se había criado. Según su costumbre, entró en la sinagoga un sábado y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, al desenrollarlo, encontró el pasaje donde está escrito:

El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres; me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos, a dar vista a los ciegos, a libertar a los oprimidos y a proclamar un año de gracia del Señor.
Después enrolló el libro, se lo dio al ayudante y se sentó. Todos los que estaban en la sinagoga tenían sus ojos fijos en él. Y comenzó a decirles. “Hoy se ha cumplido ante ustedes esta profecía”.
Palabra del Señor.
Se deja un tiempo considerable de silencio para que cada quien asimile y medite el texto.  Sólo se les invita a que lo relean en silencio las veces que para ellos sea necesario. Luego el Guía continúa con las siguientes palabras u otras parecidas. 
Guía: Escuchemos lo que nos dice la palabra de Dios en nuestro corazón. En primer lugar, entendamos las ideas principales del texto. Con tu lápiz o pluma, te invito a que subrayes la o las frases que más te hayan llamado la atención, que más te impacten.

Saca divisiones del texto, en cuanto más lo dividas, más cosas podrás obtener de él, más cosas te dirá. Es como si te comieras una pieza de pan por trozos. Observa quien es el que habla, qué dice, a quién se dirige, cuáles son sus características. Introdúcete al texto, hazte preguntas sobre él. ¿Por qué Jesús se dirige al pueblo con estas palabras? ¿Por qué se acaba de cumplir esto que acabamos de oír? Siente el texto, aprópiate de una frase en especial, la que más te ha llamado la atención. Reconstruye en tu mente todo lo que sucedió en ese texto.

Ahora te invito a que cierres tus ojos, imagínate que llegas a un pueblo con muchas casas construidas de barro, con gente caminando por aquí y por allá. También como sería la sinagoga, con sus paredes de barro, su pequeña cúpula, un viejo librero de madera con muchos rollos de papel, los libros de la ley pues así eran antes, no los libros como los conocemos sino en rollos. Está toda la gente sentada al piso, en eso vez que llega Jesús rodeado de sus discípulos y tanta gente más para escucharlo, el encargado inmediatamente se pone de pie y le entrega el primer rollo que encuentra, es el del Profeta Isaías. Jesús con sumo cuidado lo toma, lo empieza a desenrollar y empieza a leer el texto:
“El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres; me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos, a dar vista a los ciegos, a libertar a los oprimidos y a proclamar un año de gracia del Señor.”
Imagina como con mucho cuidado Jesús comienza a envolver el rollo de nuevo, y torpemente el encargado lo toma y lo devuelve a su lugar, sin dejar de prestar atención a lo que pueda decir Jesús. Lo pone y corre de nuevo a su lugar, entonces, Jesús toma de nuevo la palabra al ver que todos esperaban su enseñanza, y dice solamente:
“Hoy se ha cumplido ante ustedes esta profecía”
Todos están maravillados por sus palabras tan sencillas y llenas de significado. Muchos aprobaban sus palabras, se admiraban de que en un hombre tan sencillo como un carpintero hubiera tal sabiduría, observa como muchos hablan y dan crédito a sus palabras, creen en lo que acaba de decir, hoy se ha cumplido esta profecía, observa como todos creen en verdad que el espíritu del Señor está sobre él. 

Lentamente abre tus ojos y reflexiona todo lo que haz visto y oído.
2. Meditatio: (Meditar, acoger la palabra.)
Luego, continúa el Guía con la siguiente motivación para mover a la medición del grupo de participantes. 
Guía: Ahora, veamos que nos dice el texto a nosotros, es cierto que ya hemos visto y vivido lo que sucedió en el texto, pero… En concreto, ¿Qué te dice a ti? Cómo puedes asociar este texto con tu vida, qué puedes hacer para que el texto se haga vida en ti y en los que te rodean.

Primero, confrontando así como lo hizo María con el anuncio del ángel, con su propia vida, cuando le dice: “¿Cómo puede ser esto posible, si no conozco ningún hombre?” (Cfr. Lc 1, 34). Se cuestiona como pueden suceder las cosas, si ella aún es soltera, aún no se ha ido a vivir con José. Pero entonces el ángel le da la respuesta tan conocida: “El Espíritu Santo se posará sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra…” (Cfr. Lc. 1, 35).

De la misma manera tenemos que hacerlo nosotros. ¿Cómo lo puedo asociar a mi vida? ¿Es muy difícil asociarlo a mi vida, se vuelve incómoda la palabra cuando la intento poner en el contexto de mi experiencia personal? No tengas miedo de lo que te dice. Cuando la palabra de Dios nos cuestiona, es signo de que se está aprendiendo de la palabra, pues es propio de ella llevarnos a los mismísimos bordes de la crisis, porque es como una espada de dos filos que, “somete a juicio los pensamientos y las intenciones del corazón, hasta dejarnos desnudos y descubiertos ante Dios mismo” (Cfr. Hb 4, 12-13). Pero no hay porque temer, pues aunque nuestro corazón es pobre y pequeño en comparación con Dios (Cfr. 1Jn 3, 20), el siempre nos da lo necesario para poder seguir discerniendo e ir encontrando el camino que nos prepara.

Ahora bien, ¿ya lo asocié con mi vida? ¿ya produjo esa inquietud? Entonces, ¿con qué otro texto lo puedo comparar o relacionar?

Se deja un espacio para que cada uno comparta con el que está a su lado algún texto bíblico con el que se pueda relacionar el fragmento del Evangelio que estamos meditando.

3. Oratio: (Oremos con la palabra, hagamos la plegaria.)
Se les distribuye a cada uno una hoja de papel en blanco, para que pongan en ella su plegaria u oración. Cuando todos tienen papel y pluma o lápiz, entonces el Guía explica el momento de la oratio así: 
Guía: Ahora es momento de orar, es el momento de dirigirle nuestras palabras, lo que nuestro pensamiento nos hace decir. En la hoja en blanco que se les ha distribuido, les pido que sean sinceros, que pongan en ella una oración. ¿Qué vas a poner?  Lo que el texto te hace decir a Dios, lo que el texto te dice que le pidas a Dios.

Para esto es necesario que reconozcamos nuestra debilidad, tanto espiritual como física, moral e intelectual; aunque estemos al borde de las lágrimas al sentirnos inmensamente amados por Dios en este texto del Evangelio. ¿Por qué no reconocemos nuestra debilidad ante Dios? Escríbele lo débil que eres, y pídele que te de la fuerza y el entendimiento necesario para poder salir adelante.

Ahora en nuestra debilidad, hagamos como el ciego Bartimeo, y digámosle con súplica, “Ten compasión de mi” (Mt 10, 47). Hemos recibido lo que necesitamos para vivir, el Pan de la Palabra.

Démosle gracias por su infinita misericordia. Es nuestro amigo. Ha hecho, esta haciendo y continuará haciendo grandes cosas en cada uno de nosotros. En nuestro “Amén”, aceptemos su voluntad y digámosle sinceramente. “Gracias”. Y como María, Fiat, “Hágase en mí, como haz dicho” (Cfr. Lc 1, 38).

4. Contemplatio: (Contemplemos la comunión.)
Por último, viene el momento de la contemplatio, y para motivar a la  contemplación de la comunión, presentamos la siguiente motivación que deberá utilizada por el Guía. 

Guía: Llega ahora el momento más importante, dejar que Dios te hable, contemplarlo y saborear su amor, al estar en su presencia… aprovecha este momento para estar a solas con él… no platiques con nadie, sino sólo con él.
Es recomendable poner música de fondo para este momento, después de un tiempo considerable se puede terminar este momento de oración con el Padre Nuestro, y el Ave María. 


La charla ha de ser leída con anterioridad para ser presentada de forma ligera y dinámica a los jóvenes. Se presenta el contenido de manera extensa, pero basta con seguir los puntos y las reflexiones que de este haya tenido el guía, respetando la estructura de la charla.
Cuando nos ponemos a pensar en  la manera en cómo amó Jesús, nos hacemos muchas preguntas, pero siempre caemos en una sola respuesta, que es lo mismo que le responde al escriba que se le acerca a preguntarle que cuál era el primero de todos los mandamientos, a lo que Jesús le responde con el ya conocido por más de alguno,  ‘Shemá Israel’, “‘Escucha Israel,… Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón,…’ y el segundo es este: ‘Amarás a tu prójimo como a ti mismo’” (Cfr. Mc 12, 28-34) y que el mismo escriba confirma: “Muy bien, maestro. Tienes razón al afirmar que Dios es único… que amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento… y que amar al prójimo como uno mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios” (Cfr. Mc 12, 28-34). En pocas palabras podemos decir que Jesús: “Amó con todo su ser”, no solo a Dios, sino a todo hombre que se cruzaba con él.

El texto que acabamos de oír, es el texto por excelencia en el que Jesús da a conocer que el Espíritu del Señor en su plenitud, habita en él. Y por consiguiente con todos sus dones, con todos los beneficios que de Éste  emanan. Sin embargo, Jesús no lo hace para vanagloriarse, sino que por el contrario, lo hace para demostrar como desde tiempos remotos, todos los profetas, hablan de él, todos demuestran que Jesús posee todos los dones de Dios. El don del entendimiento, que es sobre el que reflexionamos, es el don que nos hace entender, comprender mejor el profundo misterio de Dios, es misterio enigmático y profundo, que en nuestra pequeña inteligencia no tendría cabida, vislumbrarlo aunque sea, pero vislumbrarlo para amarlo cada vez más y de la mejor manera. Pero, ¿cómo nos amó Jesús? Si nos ponemos a examinar cómo nos amó Jesús, podemos descubrir que dos cosas muy concretas con que Jesús nos muestra su amor son: Sirviendo y Perdonando.

Jesús ama sirviendo.

“Siendo de condición divina no consideró codiciable el ser igual a Dios. Al contrario, se despojó de su grandeza” (Flp 2, 6-7a) Este texto de San Pablo a los Filipenses, es un claro ejemplo del amor de Jesús, en el que se desprende de todo lo que es para asumir nuestra humilde condición y tomar la forma del Siervo de Dios, para servir a sus hermanos, porque al asumir esta condición, la humana, en eso nos convirtió, en sus ‘hermanos’. Sin embargo, fue la condición que asumió Jesús, la de esclavo, para que sirviendo a los demás, sirviendo a los más necesitados, comprendiéramos cuanto nos amaba, entendiéramos que todo lo que hacía, lo hacía por amor.

Nosotros también podemos amar sirviendo a los demás, el mismo Jesús nos dejó esa tarea, si recordamos el momento de la última cena, en la que, en la víspera de la pascua, cuando ya sabia que había llegado su hora, y habiendo amado a los suyos hasta el extremo, y sabiendo que su Padre, nuestro Padre, le había dado todo y que de Él había venido y a Él volvía, se quitó el manto, tomó una toalla y echó agua en una recipiente, y se puso a lavarle los pies a sus discípulos, gesto que Pedro no lograba comprender, pero que al final lo comprendió (Cfr. Jn 13, 1-20). 

Después de haber realizado esto se dirigió a ellos diciéndoles: “Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque efectivamente lo soy. Pues bien, si yo, que soy el Maestro y el Señor, les he lavado los pies, ustedes deben hacer lo mismo unos con otros. Les he dado ejemplo, para que hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes.” (Jn 13, 13-15). El nos ha dado el ejemplo más claro del amor por sus amigos, a los que no siguió llamando siervos, sino amigos, como lo atestigua el mismo San Juan: “En adelante, ya no los llamaré siervos, porque el siervo no conoce lo que hace su señor. Desde ahora los llamaré amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí a mi Padre.” (Jn 15, 15). Esta es nuestra tarea de cada día, servir, servir y servir…
Jesús ama perdonando

“Padre, perdónales porque no saben lo que hacen” (Lc 23, 34a). Este texto de san Lucas, es el claro ejemplo de la segunda manera del amor de Jesús por todos los hombres, pues a pesar de que se encuentra en el suplicio de la cruz, con un profundo amor verdadero dice: “Padre, perdónales porque no saben lo que hacen”.

El amor que Cristo profesa, de amar perdonando lo podemos encontrar a lo largo de los evangelios. Este amor no es un amor hipócrita, ni mucho menos, es un amor sincero que es capaz de perdonar en las circunstancias más difíciles de la vida, todos estamos llamados a amar no solo al que nos ama, sino también al que nos odia, al que muchas veces consideramos nuestro enemigo, porque si solo amáramos al que nos ama, al que nos hace el bien, ¿qué haríamos de extraordinario? (Cfr. Lc. 6, 27-35), es así, amando a quienes nos hacen el mal, es donde aprendemos a perdonar. ¿Cuántos de nosotros sabemos amar perdonando? 

La mayoría de las veces no somos capaces de amar perdonando como Jesús. Él, fue capaz de perdonar incluso a los que lo condenaron. Los amó, y los amó hasta el extremo (Jn 13, 1.

En el texto de la Carta el Apóstol San Pablo a los Filipenses, que hemos utilizado, se concluye con la frase siguiente: “…y se hizo semejante a los hombres. Y en su condición se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz.” (Flp. 2, 7c-8). Si no hubiera amado perdonando, no hubiera sido capaz de humillarse a sí mismo y ser obediente hasta la muerte, y  una  muerte cruel e injusta.




El periódico de los superhéroes. 
Se les entrega a cada uno de los participantes un ejemplar de este periódico, que puede ser una fotocopia tal y como aparece en el Documento de Trabajo No. 12.
Se les pide que lo lean en silencio personalmente, mientras se puede poner música adecuada al momento.

Después de esto, se les entrega el Documento de trabajo No. 13. Lo participantes deben contestar las preguntas según lo señalan las indicaciones del documento de trabajo. Después deberán compartir en pequeños grupos o con la persona que esté a su lado. 

El guía concluye esta breve dinámica con estas u otras palabras:
¿Superhéroes?

Guía: Todos conocemos las historias de los superhéroes: hombres y mujeres con orígenes extraños y poderes misteriosos que los llevan a realizar acciones poco ordinarias, a favor  de la humanidad. Pero estas vidas que acabamos de leer en el ‘periódico de los superhéroes’ no son vidas ficticias de una película o de una tira cómica. Son hombres y mujeres de carne y hueso, como tú y como yo, que en su vida han logrado vivir hasta grado heroico esos valores que consideraron importantes. 

Estas vidas que leímos son solo un ejemplo de alguien que ha querido vivir el amor y el servicio hasta sus últimas consecuencias. Cuando vimos la parte de ¿”cómo amó Jesús”? veíamos que Jesús amó sirviendo y perdonando. Esto se dice fácil, pero en los problemas de la vida, cuando las circunstancias parece que intentan hacernos tomar otros caminos, más fáciles, se vuelve todo un reto vivir en grado heroico el amor. 

Para los protagonistas del ‘periódico de los superhéroes’ no fue fácil vivirlo así. El miedo a perder la vida, a perder algo preciado para ellos (la salud, el prestigio, la fama o la fortuna), seguramente les asaltó en algún momento de la toma de su decisión. Pero a final de cuentas tomaron la decisión correcta, la que los llevó a ser verdaderos héroes. 

¿Otro ejemplo más? Veamos un testimonio que nos habla del grado heroico con que se puede perdonar. 

El testimonio de Sor Lucía Vetrusse. 

A los participantes se les entrega el documento de trabajo No. 14 que habla sobre el testimonio de sor Lucía Vetrusse, la religiosa violada por los militares serbios. Una vez que los participantes han leído el documento, el Guía concluye con estas u otras palabras:
Cuando amar resulta difícil. 

¿Te pareció que amar, como lo hizo Sor Lucía, parece imposible? Imagina el proyecto de Sor Lucía, religiosa comprometida con Dios y con su comunidad. De pronto, sus planes se truncan por la violación sufrida. ¿Resulta explicable, realmente, el modo en que ella toma la situación? ¿No te parece que sería más explicable reaccionar con reclamo e ira, contra Dios y contra sus agresores? 

Parece que el amor se vuelve perdón en algunas ocasiones difíciles. Solamente una persona que conoce y ha experimentado verdaderamente el amor, es capaz vivirlo incluso en los momentos de desolación y de frustración, cuando la luz parece que se esconde y el miedo nos invade. 

Este testimonio real de Sor Lucía nos permite introducirnos en la siguiente reflexión. 



Ahora seguimos con una breve oración, tal y como se ha venido haciendo en los dos apartados anteriores, para pedir al Espíritu Santo su luz y poder así comprender esta reflexión.

A los participantes se les invita a tomar en sus manos la vela (sin encender) que en el comienzo se les entregó. Se les entrega el documento de trabajo No. 15 para rezar juntos la breve oración, puestos todos de pie. Una vez terminada la breve oración, se prosigue con el tema. 


Testigos del amor  por medio del Espíritu Santo
Introducción. 

En Pentecostés celebramos la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles. Es en esta celebración donde algunos distinguen el nacimiento de la Iglesia. Celebrar la venida del Espíritu Santo es celebrar a Dios que derrama su espíritu sobre todos nosotros, es decir,  sobre su Iglesia. 

Después de la muerte de Jesús, los apóstoles quedaron confundidos, algunos también derrotados. De pronto pareció que todo terminó y que la aventura del ‘Maestro’ había concluido en la cruz. Luego, a los tres días de su muerte, se apareció a los apóstoles, y comprendieron así que había resucitado y que aquellas palabras que había dicho sobre su muerte y resurrección, eran ciertas. 

Después de esto, Jesús les encomendó una misión: anunciar a todos esa Buena Nueva que ellos ya habían recibido, bautizarlas y comenzar así la Iglesia de Cristo. ¿Qué sucedió en los comienzos de esta aventura? 

La palabra de Dios (Hch 2, 1-13). 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido, semejante a una ráfaga de viento impetuoso, y llenó toda la casa donde se encontraban. Entonces aparecieron lenguas como de fuego, que se repartían y se posaban sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según el Espíritu los movía a expresarse. 

Se encontraban por entonces en Jerusalén judíos piadosos venidos de todas las naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Todos, sorprendidos y admirados, decían: ‘¿No son galileos todos los que hablan? Entonces ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua materna? Partos, medos, elamitas, y los que vivimos en Mesopotamia, Judea y Capadocia, el Ponto y Asia, Frigia y Panfilia, Egipto y la parte de Libia que limita con Cirene, los romanos que estamos de paso, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las grandezas de Dios. 

Estaban todos desconcertados y confundidos, y comentaban: ‘¿Qué significa todo esto?’. Otros, por el contrario, se burlaban y decían: ‘Están borrachos’. 

Palabra de Dios. 

Los Apóstoles fueron testigos. 

Hubo temor en los apóstoles, después de la muerte de Jesús, porque ellos podían correr la misma suerte que el Señor. Hubo también temor en el comienzo, porque la empresa parecía grande, y sus capacidades pocas. ¿Y si a ellos les pasaba lo mismo que al Maestro? 

Luego del día de Pentecostés, cuando los apóstoles recibieron el Espíritu Santo, podemos darnos cuenta de cómo ellos se llenaron de fortaleza para emprender el camino de evangelización. Inmediatamente después de este momento, Pedro se pone de pie y predica con voz sonora, ante una gran multitud, acerca del acontecimiento de la resurrección del Señor (Hch 2, 14-37). No sólo quedó en palabras, sino que a este discurso siguió una serie de acciones por parte de los apóstoles que, inspirados y fortalecidos por el Espíritu Santo, lograron comenzar la aventura de ser cristianos. Más adelante fueron perseguidos (Hch 4, 1ss) e hicieron algunos milagros (5, 12ss). 

Podemos decir que los apóstoles, después de que recibieron el Espíritu Santo, fueron convertidos en testigos del amor del Señor, porque pudieron dar testimonio y fe de que Dios se había hecho hombre en Jesús, y que su muerte en la cruz se convirtió en salvación para todos. 

¿Qué recibieron los apóstoles en Pentecostés por lo que fueron fortalecidos? Recibieron al Espíritu Santo y sus dones. Así, fortalecidos en Él, pudieron ser capaces de comenzar la gran obra de evangelización. Los temores desaparecieron, no por arte de magia sino por acción del Espíritu Santo. Pero sobre todo, Dios los hizo capaces, por medio de su Espíritu, de enfrentar los nuevos retos y vivir el modo en que su Hijo se los había enseñado, hasta las últimas consecuencias. Coincidentemente, todos los apóstoles, excepto Juan, corrieron la misma suerte de Jesús: murieron en manos de sus enemigos. 

Nosotros también podemos ser testigos del amor. 

El Espíritu Santo sigue actuando en nuestra Iglesia. El Pentecostés de los apóstoles sigue sucediendo a cada instante en nuestros días, porque Dios sigue iluminándonos con su Espíritu. Así, nosotros también nos convertimos en testigos del amor. ¿En qué consiste ser testigos del amor? Comencemos por una anécdota: 


La Madre Teresa de Calcuta. 

«Cuentan que una ocasión, la Madre Teresa de Calcuta estaba trabajando afanosamente, como era su costumbre, en una de las casas para atender a los enfermos de Calcuta. Se encontraba bañando a un leproso, y lo hacía con tal cuidado, esmero y devoción, que llamó la atención de una señora que veía de cerca lo que la Madre Teresa realizaba. Asombrada, la mujer se acercó a la religiosa y le dijo: ‘Madre Teresa, ¿cómo es posible que pueda bañar usted a este hombre lleno de lepra?’ Luego, la señora añadió, con sincera admiración: ‘yo no lo bañaría ni aunque me dieran un millón de dólares’. La Madre Teresa, mirando con cariño a la señora, le respondió: ‘Yo tampoco lo haría por un millón de dólares, únicamente por amor a Jesús’».  

¿Cómo es posible que la Madre Teresa hiciera ese gesto de caridad para con los enfermos de lepra que atendía? La única manera de dar respuesta a esto es comprendiendo lo que significa el amor heroico. Ser testigos del amor es vivir verdaderamente el amor hasta sus últimas consecuencias, pero siempre con la mirada puesta en Jesús. Porque el amor heroico tiene puesta su confianza en Dios, y es gracias a esta confianza como es capaz de vivirse. La Madre Teresa –siguiendo con el ejemplo anterior- era capaz de ver a Dios presente en los enfermos, y así era capaz de tratarlos con amor, ante la sorpresa de muchos. 

El Catecismo de la Iglesia nos enseña: ‘Dios, que ha creado al hombre por amor, lo ha llamado también al amor, vocación fundamental e innata de todo ser humano’ (n.1604). Estamos llamados al amor porque desde el comienzo de nuestra existencia Dios lo ha dispuesto así. Ahora bien, esta vocación al amor implica ser testigos del amor. Esto significa: 

· Ser verdaderamente testigos: es decir, no conocer, por oídas, el amor de Dios, sino haberlo experimentado en la propia vida. 

· Vivir el amor de modo total: en una entrega, que es a su vez total, no se queda nada para sí, sino que es capaz de vaciarse por completo. 

· Vivir el amor en lo difícil de la vida: no sólo cuando es fácil (como con las personas que nos aman a nosotros, ¿qué hacemos de extraordinario ahí?), sino en la adversidad, en medio de las pruebas, cuando no hay retribución y hasta cuando se expone la propia vida. 

· Actuar como Jesús: el modelo que se sigue no es tal o cual persona admirable y casi ejemplar, sino es el mismo Jesús. El testigo del amor tiene en frente de sí el modelo de la vida de Jesús (como se vio en el tema anterior, cómo amó Jesús).  

El Papa Benedicto XVI nos enseña en su carta encíclica ‘Dios es amor’ del año 2005 cómo ser testigos del amor de Dios. Cuando pensamos en el amor de Dios nos salta una pregunta: ¿Es posible amar a Dios aunque no se le vea? Lo que es igual a decir ¿podemos ser testigos del amor de Dios aunque lo podamos ver físicamente? El modo de conocer este amor y ser testigos de él es claro: 

«La Escritura afirma ‘si alguno dice amo a Dios y aborrece a su hermano, es un mentiroso, pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve’. Este versículo del evangelio de Juan se ha de interpretar más bien en el sentido de que el amor del prójimo es un camino para encontrar también a Dios, y que cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también en ciegos ante Dios. Nadie ha visto a Dios tal como es en sí mismo. Y sin embargo Dios no es del todo invisible para nosotros, pues en Jesús podemos ver al Padre». (Deus Caritas est, 16 y 17). 

Para amar heroicamente necesitamos del don de Dios. 

Cuando leíste el ‘periódico de los superhéroes’ ¿te pareció heroico lo que ellos hicieron? Y cuando leíste el testimonio de Sor Lucía Vertuse ¿sentiste cómo, si estuvieras en su lugar, sería difícil actuar de ese modo? Cuando escuchas o ves el testimonio de mucha gente (apóstoles, madre Teresa, etc) ¿no te pones a pensar y preguntarte ‘cómo ellos pueden –pudieron- hacer eso’? Esta es la respuesta: estamos ante un don de Dios. 

Decir que amar de modo heroico es un don de Dios, consiste en decir que es un regalo de Dios. Es un regalo porque no lo recibimos por nuestros méritos propios sino por la gratuidad de Dios: Él lo regala, a manos llenas, únicamente porque así le place, para nuestro bien y felicidad. Decir que es un don de Dios, también significa que solamente con la ayuda de Dios es posible hacerlo así. 

· Fíjate cómo el bombero fue capaz de dar la vida, rescatando a las víctimas, sin temer por su vida. La madre, cuyo embarazo hacía peligrosa su vida, amó hasta el extremo para salvar la vida de su bebé. La mujer enfermera no escatimó en cuidados con los enfermos, aunque esto le acarreara infectarse ella también. Sor Lucía fue capaz de perdonar a su agresor y mirar con ojos llenos de fe y esperanza la nueva vida que comenzaba. 

· Date cuenta cómo la madre Teresa de Calcuta no sufría cuando atendía a los enfermos de lepra, y por más asquerosos que pudieran verse ella los cuidaba con esmero.

· Observa cómo los apóstoles fueron capaces de dejar el miedo y la duda, y se lanzaron a proclamar la Buena Nueva a todas las gentes. 

Todo esto anterior ha sido posible porque Dios les ha dado a todos ellos, en el momento oportuno, la ayuda necesaria, por medio de su Espíritu, para amar hasta las últimas consecuencias. Así, desaparece el temor, la duda, el resentimiento, la ira, etc; porque el Espíritu de Dios lo llena todo en el interior, como una voz que impulsa a hacer aquél acto heroico, solo por amor a Dios. 

Pero el mejor ejemplo lo tenemos en Jesús. Él mismo necesitó de una fortaleza especial para amar hasta el extremo, es decir, hasta entregar su vida. Nuevamente el Papa nos enseña: ‘El Espíritu es esa potencia interior que armoniza su corazón con el corazón de Cristo y los mueve a amar a los hermanos como Él lo ha amado, cuando se ha puesto a lavar los pies de sus discípulos, y sobre todo, cuando ha entregado su vida por todos’. (Deus Caritas est, 19). 

¿Crees que sin la ayuda de Dios, por medio del Espíritu Santo que nos mueve a ser testigos del amor, es posible vivir el heroísmo del amor? Necesitamos de este Espíritu y de este don, porque solo así podemos hacerlo hasta las últimas consecuencias, aunque mis proyectos se vean amenazados. Son dos los dones que Dios nos regala para poder amar como Jesús, sirviendo y perdonando, aún en las circunstancias más difíciles y cuando parece que no podremos con nuestras solas fuerzas: el don de fortaleza y el don del consejo. 

El don de fortaleza: fuertes para amar sin límites. 

El don de fortaleza se refiere al poder del Espíritu que obra en cada uno de nosotros. Desde el Antiguo Testamento encontramos que se habla de ‘cierta fortaleza’ de Yahvé, que capacita a algunos hombres de Israel para poder pelear, dirigir el ejército, etc. La palabra que aparece en estos casos no es específicamente fortaleza, sino en ocasiones es espíritu, fuerza, etc. Pero en todos los casos significa ‘algo’ que viene de Dios y que capacita a la persona para obrar en determinada misión. 

En el pasaje de Pentecostés del libro de Hechos que se ha leído anteriormente, nos damos cuenta cómo los apóstoles se llenaron del Espíritu Santo. Si siguiéramos leyendo los textos del libro de los Hechos, en los pasajes posteriores a Pentecostés, nos daríamos cuenta de qué manera fueron fortalecidos en el Espíritu, a tal grado que fueron capaces de actuar en nombre de Jesús y proclamar el evangelio, pese a las dificultades que se presentaban. 

En realidad, este don de fortaleza lo recibimos junto con los otros seis dones desde el bautismo. Consiste en una fuerza para poder cumplir lo que Dios quiere de nosotros, especialmente en los momentos de prueba y cansancio. Este don de fortaleza apunta especialmente a tres circunstancias específicas:   

· Fortaleza en el martirio: los mártires, aquellos que han mantenido la fe hasta los momentos en que han dado la vida, han sido revestidos de modo especial con este don, que les ha permitido mantenerse en pie hasta la muerte. 

· Fortaleza en la vida cotidiana: es decir, en las circunstancias ordinarias, las pequeñas pruebas, los sacrificios, las dificultades de cada día, en dónde el Espíritu Santo nos fortalece para cumplir con nuestra misión cristiana aún en esos momentos. 

· Fortaleza en la desolación: en medio de los problemas, aún los más graves, cuando creemos que el mundo se nos viene encima y no encontramos salida, o sí la encontramos pero creemos que ese momento y esa prueba supera nuestras capacidades; el Espíritu nos fortalece de modo especial. 

Hemos dicho que el don de fortaleza nos ayuda a cumplir lo que quiere Dios de nosotros. En la voluntad de Dios se encuentra el amor. ‘Ámense los unos a los otros como yo los he amado’ les dijo Jesús a sus amigos cuando cenaban juntos y se acercaba la hora de la cruz, la prueba final. El mandamiento del amor resonó en sus corazones y cuando llegó la prueba y se vieron incapaces de amar al modo como Jesús les dijo, entonces llegó Pentecostés, el Espíritu Santo, y con el donde fortaleza les ayudó a cumplirlo así. Dios nos pide amar hasta las últimas consecuencias, y en esto él nos enseña el camino precisamente en la cruz. La fortaleza está en nosotros, desde el bautismo, con el don de Espíritu Santo. 

El don de consejo: actuar del modo correcto. 

Todos hemos experimentado la prueba y la tentación, ese momento difícil en el que hay que decidir si avanzo, si me regreso o si cambio de rumbo. La cuestión es qué es lo mejor o cuál es la mejor decisión. En ocasiones actuamos de determinada forma y luego, después de que ha pasado ese momento y reflexionamos en lo que hicimos, pensamos: ‘hubiera actuado de tal o cual forma’. No siempre es la irreflexión al decidir, es que simplemente nos equivocamos. 

En los evangelios encontramos diversos pasajes en los que vemos a Jesús actuado siempre como quien sabe perfectamente lo que hace. A las preguntas indiscretas o tramposas de los adversarios Jesús tuvo siempre la respuesta oportuna, o bien, algún silencio que también era lo más oportuno. Cuando se acercaba algún enfermo y sus enemigos deseaban sorprenderle, él siempre actuó del modo que nunca sucumbió ante las miradas indiscretas y pretenciosas. 

Ahora bien, podemos pensar que el don de consejo es una fuerza misteriosa, oculta, como una voz que nos susurra al corazón y que desde dentro nos indica qué camino tomar o cuál es la mejor decisión. No hay noción del don de consejo más equivocada. Quizá sería lo mejor que así fuera, porque así nos eximimos de la terrible experiencia de tener qué decidir en los momentos de la prueba, y así sería fácil culpar a otros de mi desventura. Pero el reto de decidir es de nosotros. El don de consejo se refiere a la paz y serenidad que Dios nos da por medio de su Espíritu, para que en esos momentos de prueba podamos tomar la mejor decisión. Es la paz y la luz, juntas, para poder reconocer, en la oración y en el silencio, el modo correcto de actuar. Luego también viene la confianza, pues Dios siempre está a nuestro lado. 

Si queremos ser testigos del amor, y amar al modo de Jesús, es decir, hasta las últimas consecuencias, entonces es necesario el don de consejo. ¿Acaso resulta fácil de decidir el sacrificio, y a veces la muerte, por amor? Evidentemente no, y sólo alguien que se encuentra lleno del Espíritu Santo y gracias al don de consejo, puede descubrir, en la quietud del corazón, que el amor es exigente y hay que vivirlo hasta sus últimas consecuencias. 


Se concluye con un momento de oración, en el que pediremos a Dios nos conceda los dones de fortaleza y consejo. Presentamos el modo en que se ha de dirigir la oración, los documentos de trabajo se presentan en la sección final.

Guía: Nos ha quedado claro que si queremos ser testigos del amor, necesitamos de los dones del Espíritu Santo, especialmente de los dones de fortaleza y consejo. Ahora pediremos, en oración, que Dios nos conceda estos dones que necesitamos para poder amar hasta las últimas consecuencias. Estamos conscientes que los dones del Espíritu Santo nos han sido dados desde el bautismo, pero ahora queremos pedirle a Dios que avive en nosotros su acción. 

Se les invita a los participantes a ponerse en actitud de oración. Se entona algún canto adecuado, de alabanza o de oración simplemente. 

La Palabra de Dios. 

Una vez terminado el canto, se lee la siguiente lectura: Lc 24, 44-49. Una vez terminada la lectura, se deja un momento de silencio. 

Luego se puede comentar brevemente alguna motivación sobre la lectura.  

Pidamos el don de fortaleza. 

Se les entrega a cada participante una copia del Documento de Trabajo No. 16
Se les explica que deberán contestar lo que ahí se les pide, mientras se puede poner música de ambientación adecuada para favorecer el momento. 
El objetivo de este documento de trabajo es que el joven se de cuenta de qué modo concreto vive él, en su vida, lo que de algún modo se ha visto en la charla. Se trata de que vea cuáles han sido sus momentos de prueba y cómo es que necesita que el Espíritu Santo le ayude en su vida. Se pretende suscitar la conciencia de que necesita verdaderamente del don de fortaleza. 

Una vez que han contestado todos el documento de trabajo el guía puede motivarlos de este modo: 

Guía: ¿Te has dado cuenta que en tu vida cotidiana necesitas del Espíritu Santo para ser testigos del amor y poder amar hasta las últimas consecuencias? Pues bien, no es para desanimarnos sino para confiar en Dios y en su Espíritu Santo. Pidamos ahora a Dios nos conceda el don de fortaleza. 

Se les reparte a cada participante en Documento de Trabajo No. 17 que contiene la oración para pedir el don de fortaleza. 

Pidamos el don de consejo. 

Una vez terminado el canto de alabanza que se sugiere al final de la oración para pedir el don de fortaleza se prosigue con lo que a continuación presentamos.
Se les entrega a cada participante una copia del Documento de Trabajo No. 18
Se les explica que deberán contestar lo que ahí se les pide, mientras se puede poner música de ambientación adecuada para favorecer el momento. El objetivo de este documento de trabajo es que el joven se de cuenta de qué modo concreto vive él, en su vida, lo que de algún modo se ha visto en la charla. Se trata de que vea cuáles han sido sus momentos de prueba  y cómo es que necesita que el Espíritu Santo le ayude en su vida. Se pretende suscitar la conciencia de que necesita verdaderamente del don de consejo. 

Una vez que ha contestado todos el documento de trabajo el guía puede motivarlos de este modo: 

Guía: ¿Verdad que en ocasiones es difícil encontrar el camino correcto, el mejor camino a seguir? Sabemos todos perfectamente qué es lo bueno y qué es lo malo, pero hay ocasiones concretas y específicas en las que los caminos parecen confundirse y la luz parece que no ilumina. Es precisamente en esos casos en los que necesitamos del don de consejo.  Pidamos ahora a Dios nos conceda el don de consejo. 
Se les reparte a cada participante en Documento de Trabajo No. 19 que contiene la oración para pedir el don de fortaleza. 
Salmo conclusivo. 

Una vez terminada la oración para pedir el don de consejo, se concluye la oración con este salmo. Puede ser rezado a dos coros, para lo que se necesita organizar a todos los participantes. Si se prefiere, se puede rezar todo a un solo coro. El salmo se encuentra en el documento de trabajo No. 20. 

Para este momento se sugiere celebrar la Eucaristía,  en caso de que no sea

posible les proponemos llevar a cabo una paraliturgia 

en la que se tomen las lecturas del día,  la secuencia de Pentecostés 
y la reflexión que aquí les proponemos. 

I. CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Después de un tiempo de descanso, se les convoca a la Eucaristía. Ésta se prepara como conclusión y culmen de toda la convivencia. De ahí la importancia de prepa​rarla bien y motivar la participación gozosa de los jóvenes. Presentamos algu​nos momentos a destacar.

Ambientación 
La sala de la celebración aparece adornada con elementos festivos que manifiesten la venida de Espíritu Santo. Por ejemplo, lenguas de fuego, dibujos de frutos con la leyenda de los frutos del Espíritu Santo, se pueden escribir con letras grandes los dones o pegar los rotafolios usados en las dinámicas.
Monición de entrada
El animador de la celebración presenta la Eucaristía: 

Nos reuni​mos para celebrar la Eucaristía, como el momento central de nuestra Vigilia de Pentecostés. Vamos a celebrar de nuevo nuestro encuentro con Cristo y con el Espíritu Santo que él nos envía. 

Les  invito a celebrar esta Eucaristía con alegría, en paz y con amor. Proclamemos con nuestro canto que el Espíritu se ha quedado con nosotros y que Jesús está vivo, ya que ha resucitado.

Cantos 
Es importante preparar los cantos adecuados para darle un tono festivo a nuestra Misa.

Palabra de Dios
Tomamos las siguientes lecturas que son las del día de hoy:

DOCUMENTO DE TRABAJO No. 1 (A)


DOCUMENTO DE TRABAJO No. 1 (B)


DOCUMENTO DE TRABAJO No. 1 (C)

DOCUMENTO DE TRABAJO No. 2
	AMOR LIBRE

Uh, Uh 
No importa la luz 
Sobran palabras 
Acaricia mi espalda así 
Bésame despacio 
Palmo a palmo la piel 
Ahoguemos juntos 
El placer 

Libérate y entrégate 
Libérate y olvídate 
Todo esto es amor 

Amor sin barreras 
Amor sin fronteras 
Amor de un amigo 
Amor libre 

Respira profundo 
Yo calmaré tu sed 
Olvídate del mundo 
De tu timidez 

Y bésame despacio 
Palmo a palmo la piel 
Ahoguemos juntos 
El placer 

Libérate y entrégate 
Libérate y olvídate 
Todo esto es amor 

Amor sin promesas 
Amor sin tristeza 
Amor de un amigo 
Amor libre

Chayanne


	ÁMAME

Dicen que soy un reventado 
que camino sin razón 
dicen que estoy perdido 
¿tu que crees? 

Dicen que soy alucinado 
fuera de realidad, 
todo es tan relativo amor 
¿no lo ves? 

No escuches más, solo ámame 
no pienses más y ámame 
no te preocupes, 
por lo que digan los demás. 
Muérdeme un labio, ámame jálame el pelo, ámame 
ámame hasta con los dientes, ámame hasta que revientes 
pero ámame, ámame. 

Dicen que estoy medio tocado, pero soy lo que soy.  
Si a ellos no les gusta, 
que no les guste.

 
Sólo me ven en el escenario 
y no entienden quien soy yo. 
No saben lo que pienso, 
no saben lo que siento. 

No escuches mas solo ámame 
no pienses mas y ámame 
no te preocupes 
por lo que digan los demás.

Muérdeme un labio, ámame 
jálame el pelo, ámame 
ámame hasta con los dientes ámame hasta que revientes 
pero ámame, ámame.
Timbiriche


	HACER EL AMOR CON OTRO

Amanecer con él,  a mi costado 
no es igual estar contigo.  

No es que este mal ni hablar, 
pero le falta madurar es casi un niño.

Blanco como el, yogurt, 
sin ese toro que tu llevas en el pecho. 
Fragilidad de flor, 
nada que ver con mi perverso favorito.

 
Sin tus uñas arañándome la espalda, sin tus manos que me estrujan 
todo cambia. 
Sin tu lengua envenenando mi garganta, sin tus dientes que torturan, y endulzan yo no siento nada. 

Hacer el amor con otro no, no, no 
no es la misma cosa, 
no hay estrellas de color rosas. 
No destilan los poros del cuerpo, ambrosías salpicada de te quiero. 
Hacer el amor con otro, no, no, no 
es como no hacer nada, 
falta fuego en la mirada, 
falta dar el alma en cada beso, 
y sentir que puedes alcanzar el cielo.

Quise olvidarte con él,

quise vengar todas tus infidelidades 
y me salio, tan mal, que hasta me cuesta respirar su mismo aire. 
Los mechones de tu pelo negro crespo tus caderas afiladas y escurridas. 
Esa barba que raspaba como lija,

y tu sonrisa retorcida, 
son lo mejor que hay en mi vida.
 
Hacer el amor con otro 
no, no, no, no es la misma cosa, 
no hay estrellas color rosa 
no destilan los poros del cuerpo, ambrosía salpicada de te quiero. 
Hacer el amor con otro, no, no, no 
es como no hacer nada 
falta fuego en la mirada, 
falta dar el alma en cada beso, 
y sentir que puedes alcanzar el cielo.

Alejandra Guzmán


DOCUMENTO DE TRABAJO No. 3

	Amor y sexo: recomendaciones a la vida sexual.
	Astrología personalizada en el amor

	Cárcel de amor 
	Wong Kar-wai producirá un film de amor lésbico

	Tarot del amor gratis 
	EL PAIS.COM- El amor y el factor clik-tecnologia

	El test del amor 
	Si el amor se acaba me voy

	Hechizos de amor, unión de parejas, magia blanca, amarres de amor 
	I love death (amo la muerte) 
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DOCUMENTO DE TRABAJO No. 4


DOCUMENTO DE TRABAJO No. 5

BITÁCORA 1

Aquellas veces en que ellos me fallaron…

(Si no hay ninguna falta obvia, no la inventes y deja el espacio en blanco)

	FAMILIA 

(Papá, mamá, hermanos, tíos, etc.)


	

	AMIGOS 


	

	PAREJA 


	

	CONMIGO MISMO 


	

	DIOS 


	


DOCUMENTO DE TRABAJO No. 6

BITÁCORA 2

Aquellas veces en que yo les falle a ellos…

(Si no hay ninguna falta obvia, no la inventes y deja el espacio en blanco)
	FAMILIA 
(Papá, mamá, hermanos, tíos, etc.)


	

	AMIGOS 


	

	PAREJA 


	

	CONMIGO MISMO 


	

	DIOS 


	


DOCUMENTO DE TRABAJO No. 7

MIS OBSTACULOS PARA AMAR

Aquellas cosas que tengo que vencer
	FAMILIA 
(Papá, mamá, hermanos, tíos, etc.)


	

	AMIGOS 


	

	PAREJA 


	

	CONMIGO MISMO 


	

	DIOS 


	


DOCUMENTO DE TRABAJO No. 8


DOCUMENTO DE TRABAJO No. 9

PLEGARIA AL ESPÍRITU SANTO

Guía: Señor Jesús tú nos prometiste tu Espíritu Santo, para que llenos de él, todos los que hemos querido responder a tu mensaje de amor, nos unamos a ti, único Dios verdadero, en quienes tenemos puestas todas nuestras esperanzas. Hoy queremos que penetres en lo más profundo de nuestro corazón y nuestra mente, cautivándonos con tu amor y guiándonos al amor del Padre por medio del Santo Espíritu, por eso unidos en oración elevamos estas plegarias. 

Lector 1: Jesús, Dios nuestro, nosotros deseamos amarte con todo el corazón, con toda la mente y con todas nuestras fuerzas.

Todos: Concédenos el don de Piedad que nos haga capaces de reconocerte tu infinito amor por nosotros y nos ayude a retribuirte de la misma forma la fuerza con la que nos has amado. 

Lector 2: Jesús, centro de nuestras vidas, te amamos sobre todas las cosas y deseo que tu amor sea conocido por todos mis hermanos.

Todos: Concédenos el don de Temor de Dios, para reconocer las muchas formas en las que podemos ofender o ridiculizar tu amor por nosotros, para que libres de esos momentos nos entreguemos completa y verdaderamente a ti. 

Lector 3: Jesús, Salvador nuestro, deseo que estés siempre conmigo, a mi lado, mostrándome los tesoros de tu amor que has querido depositar en este mundo. 

Todos: Concédenos el don de Sabiduría, que abra nuestros ojos y nuestro corazón a tu presencia amorosa en todas las circunstancias de nuestra vida. Que te encontremos Señor en los lugares donde el mundo no sabe verte, para que seamos nosotros quienes por nuestro testimonio te hagamos presentes a ellos. 

Lector 4: Jesús, Maestro de amor, queremos que nuestro corazón sea semejante al tuyo, y en el englobar a todos aquellos por quienes ofreciste tu sangre inocente. 

Todos: Concédenos tu Espíritu Santo en cada momento de nuestro existir, te lo pedimos con la misma necesidad con la que tu siervo Salomón prefería la sabiduría a todas las riquezas de la tierra, pues tú eres nuestro mayor tesoro. 

Lector 5: Jesús, esperanza nuestra, que siempre seas tú, tu Padre y el Santo Espíritu que proviene de ustedes el gobierno de nuestro corazón. 

Todos: Y que en comunión con ustedes nuestro corazón y nuestros brazos se acerquen a aquellos que jamás podríamos amar con nuestras propias fuerzas. 

Momento de silencio para la oración personal

Guía: Señor nuestro Jesucristo, que no has querido abandonar al género humano en su camino hacia ti, escucha nuestras oraciones y concédenos el aumento de nuestro amor por la perfecta unión y el servicio a todos nuestros hermanos. Tu que vives y reina por los siglos de los siglos. Amén. 

Guía: Espíritu Santo fuente de luz. 

Todos: Ilumínanos. 

DOCUMENTO DE TRABAJO No. 10

Oración Introductoria. 
Todos: Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor.

Guía: Envía Señor tu Espíritu.

Todos: Y todo será de nuevo creado y se renovará la faz de la tierra.

Oh Dios, que haz instruido e iluminado los corazones de tus fieles con la luz de tu Espíritu Santo, haz que guiados por este mismo Espíritu logremos el entendimiento necesario para comprender de una mejor manera tus indescifrables misterios.

Oh Dios, danos el don del Entendimiento en esta noche en que nos reunimos en oración, así como lo hiciste cuando lo hicieron los Apóstoles y la bienaventurada Virgen María en el Cenáculo, llenos de esperanza en tu promesa de enviarles un consolador. El cuál, por tu gracia y bondad infinita, les dio la capacidad de comprender tus designios con este don. Dánoslo Señor, para comprender cuál es la misión que nos tienes destinada para cada día de nuestra vida.

Oh Dios, dánoslo para que así creamos, entendamos y sepamos amar y gustar el bien, y que así, llenos de tu amor infinito, gocemos siempre de tus consuelos divinos.

Oh Dios, te lo pedimos a ti, por medio de tu Hijo Jesucristo, Señor Nuestro. Amén.

DOCUMENTO DE TRABAJO No. 11

Del Santo Evangelio Según San Lucas, 4, 14-20

Jesús, lleno de la fuerza del Espíritu, regresó a Galilea, y su fama se extendió por toda la región. Enseñaba en las sinagogas y todo el mundo hablaba bien de él.

Llegó a Nazaret, donde se había criado. Según su costumbre, entró en la sinagoga un sábado y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, al desenrollarlo, encontró el pasaje donde está escrito:

El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres; me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos, a dar vista a los ciegos, a libertar a los oprimidos y a proclamar un año de gracia del Señor.

Después enrolló el libro, se lo dio al ayudante y se sentó. Todos los que estaban en la sinagoga tenían sus ojos fijos en él. Y comenzó a decirles. “Hoy se ha cumplido ante ustedes esta profecía”.

Palabra del Señor.

DOCUMENTO DE TRABAJO No. 12


LOS SUPERHEROES

El periódico de los que dan la vida.
       Bombero muere entre las llamas

por roberto ontiveros

E
n lo que fue un devastador incendio en un edificio de departamentos habitacionales, la noche del pasado viernes murió un bombero que luchaba contra las llamas. Luego de haber rescatado a tres personas que se hallaban atrapadas en el tercer piso del edificio y de haber regresado al primero en búsqueda de otras víctimas atrapadas, el edificio se desplomó quedando atrapado entre los escombros incendiados. 


El incendio se reportó hacia las 2 de la mañana, y tan pronto como llegaron al lugar el cuerpo de bomberos, comenzaron a rescatar a las familias que estaban atrapadas. El hombre que murió, cuyo nombre se desconocía hasta el cierre de esta edición, logró rescatar a tres personas, según testigos del lugar. 

‘Ví cómo sacó a dos niños que lloraban desconsolados. Los dejó sobre la banqueta y regresó al edificio en llamas’ comentó una joven que estuvo en el lugar. ‘Más tarde volvió con un señor que tosía por el humo del lugar, luego ya no regresó más’. 

El acto heroico de este hombre que cumplía con su deber será galardonado esta tarde en la Central de Bomberos, donde los familiares del fallecido recibirán una ofrenda floral.


Enfermera se contagia por atender a los enfermos de sida

por martín martínez

E

n el hospital regional, que atiende a todo tipo de enfermos, en el piso tercero ha ocurrido un hecho entristecedor. De todo el equipo de enfermeras que atienden afanosamente a los internos, una de ellas, llamada Silvia, cumplió doce años de servir en esa institución. En el piso donde comenzó a trabajar hace tiempo se encuentran los enfermos más graves: los enfermos de sida. Pero su tiempo en el hospital como enfermera ha terminado. 


Según un análisis que le han realizado a todo el cuerpo de enfermeras, según los procedimientos ordinarios del hospital, Silvia se ha contagiado también de sida. Ahora no podrá continuar laborando en el hospital, como lo ha hecho por doce años, y comenzará los cuidados debidos a la enfermedad que ha adquirido. 

‘Es lamentable este hecho, porque Silvia siempre se distinguió entre todas nosotras por su solícito cuidado hacia los enfermos’, dijo una de sus compañeras del tercer piso del hospital regional. 

El director del departamento se expresó así de Silvia: ‘Desde que llegué al hospital, hace ocho años, Silvia sirvió con el mismo empeño y amabilidad. Nunca la vi 

haciendo su trabajo con amargura’. 


DOCUMENTO DE TRABAJO No. 13


Reflexionando 

    El periódico de los superhéroes.
Después de haber leído el periódico de los superhéroes, contesta de manera personal a las siguientes preguntas: 

1. ¿Qué noticia o testimonio te llamó más la atención del ‘periódico de los superhéroes’? ¿Por qué?

2. ¿Por qué crees que el periódico se hace llamar ‘el periódico de los que  dan la vida’?

3. ¿Crees que podemos hablar de heroísmo en ellos? ¿Por qué?

4. ¿Crees que fue fácil para ellos vivir ese grado de heroísmo? 

5. ¿Cuáles crees que hayan sido las dificultades que enfrentaron cada uno de ellos para vivir de ese modo el heroísmo?

6. ¿Conoces otros casos de heroísmo vivido en tu familia, colonia, ciudad, etc?

Después de contestar, comparte tus respuestas con el que esté sentado a tu lado. 
DOCUMENTO DE TRABAJO No. 14

Carta de una religiosa que fue violada durante la guerra.

Soy Lucía Vetrusse, una de las novicias que ha sido violada por las milicias serbias. Le escribo sobre lo que me ha acaecido a mí y a mis hermanas Tartiana y Sendria. Permítame que no le dé detalles.

Ha sido una experiencia atroz que no se puede comunicar más que a Dios, a cuya voluntad me entregué cuando me consagré a Él con los tres votos... Había leído pocos días antes Diálogos de Carmelitas, de Bernanos y me había surgido pedir al Señor morir mártir. Él me ha tomado la palabra, pero ¡de qué manera! Me encuentro ahora en una angustiosa oscuridad interior. Ellos han destruido mi proyecto de vida que yo consideraba definitivo y me han trazado de improviso otro nuevo, que aún no acierto a describir. Escribí in mi diario, en mi adolescencia: “Nada es mío, no soy de nadie, ninguno me pertenece”. Sin embargo, uno me cogió una noche, que no quiero recordar, me arrancó de mí misma y me hizo suya.

Me desperté ya de día y mi primer pensamiento fue aquel de la agonía de Jesús en el huerto. Se desarrolló en mí una lucha terrible: me preguntaba, por un lado, por qué Dios había permitido que yo fuera despedazada y destruida, precisamente en lo que yo ponía mi razón de vivir y, por otra parte, cuál era la nueva vocación por la que Él me encaminaba. Me levanté agotada mientras ayudaba a la hermana Joselina y me arreglaba. Oí la campana que tocaba la Sexta en el monasterio de las Angustias, al lado del nuestro. Hice la señal de la cruz y mentalmente recité el himno de la liturgia: “En esta hora, en el Gólgota, el verdadero Cordero Pascual, Cristo, paga el rescate por nuestra salvación”.

¿Qué es, madre, mi sufrimiento y la ofensa sufrida en comparación con la de aquel al que había prometido mil veces darle mi vida? Dije despacito: “Hágase tu voluntad, ahora, sobre todo ahora, ya que no tengo más apoyo que la certeza de que tú, Señor, estás a mi lado”.

Le escribo, madre, no para recibir su consuelo, sino para que me ayude a dar gracias a Dios por haberme asociado a millares de compatriotas mías, ofendidas en el honor, y a aceptar la maternidad no deseada.

No se asombre de que le pida compartir conmigo una gracia que pudiera parecer absurda. He llorado en estos meses todas las lágrimas por mis dos hermanos asesinados por los mismos agresores que van aterrorizando nuestras ciudades. Pensé que ya no podría sufrir muchas cosas más, ni que el dolor pudiera tener tales dimensiones.

A la puerta de nuestros conventos llaman cada día centenares de criaturas famélicas, tiritando de frío, con la desesperación en sus ojos. La otra semana una joven de 18 años me había dicho: “Afortunada usted que ha escogido un sitio donde la malicia no puede entrar”. Y añadió: “No sabe qué es el deshonor”.

Lo pensé despacio y vi que se trataba del dolor de mi gente y casi sentí vergüenza de estar excluida de su huida. Ahora soy una de ellas, una de tantas mujeres anónimas de mi pueblo con el cuerpo destrozado y el alma saqueada. El Señor me ha admitido al misterio de su vergüenza, es más, a esta hermana le ha concedido el privilegio de comprender la fuerza diabólica del mal. Sé que de hoy en adelante las palabras de valor y consuelo que trataré de sacar de mi pobre corazón serán creídas, porque mi historia y la suya, y mi resignación, sostenida por la fe, podrá servir, si no de ejemplo, al menos de confrontación con sus reacciones morales y afectivas.

Basta una señal, una pequeña palabra, una ayuda fraternal para movilizar la esperanza de un ejército de criaturas desconocidas. Dios me ha escogido –me perdone esta presunción- para guiar a las personas humilladas de mi gente hacia un alba de redención y de libertad. No podrán tener dudas sobre la sinceridad de mis deseos, porque yo también vengo, como ellas, de la frontera de la humillación.

Recuerdo que cuando estudiaba en Roma una profesora de literatura eslava me decía estos versos de Alesej Mislovi: “Tú no debes morir, porque has escogido estar de parte del día”. La noche en que fui violada por los serbios repetía estos versos, que me proporcionaban bálsamo al alma cuando la desesperación quería ahogarme. Ahora todo ha pasado y me parece haber tenido un mal sueño.

Todo ha pasado, madre, pero ahora comienza todo. En su llamada telefónica, después de decirme palabras de consuelo que le agradeceré toda la vida, me hizo una pregunta: “¿Qué harás de la vida que te ha sido impuesta en tu vientre?” Sentí que su voz temblaba al hacerme esa pregunta que no podía ser respondida de inmediato, no porque no haya reflexionado sobre la elección que tenía que hacer, sino porque usted no quería turbar con proyectos mis decisiones. Lo he decidido ya: si soy madre, el niño será mío y de ningún otro. Lo podría confiar a otras personas, pero él tiene derecho a mi amor de madre, aunque no haya sido deseado ni querido.

No se puede arrancar una planta de sus raíces. El grano que ha caído en una tierra tiene necesidad de crecer allí donde el misterioso, aunque inicuo sembrador, lo ha echado. Realizaré mi vida religiosa de otro modo. No pido nada a mi congregación, que me lo ha dado ya todo. Estoy agradecida a la fraternidad de mis hermanas y a sus atenciones, sobre todo por no haberme molestado con peticiones indiscretas.

Me iré con mi hijo. No sé a dónde, pero Dios, que ha roto de improviso mi mayor alegría, me indicará el camino para cumplir su voluntad. Seré pobre, retomaré el viejo delantal y me pondré los zuecos que usan las mujeres en días de trabajo e iré con mi madre a recoger resina de los pinos de nuestros grandes bosques... Haré lo posible por romper la cadena de odio que destruye a nuestros países... Al hijo que espero le enseñaré solamente a amar. Mi hijo, nacido de la violencia, será testigo, a mi lado, de que la única grandeza que honra a la persona es la del perdón.

DOCUMENTO DE TRABAJO No. 15

Oración al Espíritu Santo. 
GUÍA: Ven Espíritu Santo, llena nuestros corazones con tu presencia, 

TODOS: Y enciende en ellos el fuego de tus dones para ser testigos de tu amor.

GUÍA: Envía, Padre, tu Espíritu sobre tus hijos,

TODOS: Y reconoceremos, así, que tú estás entre nosotros.  

GUÍA: Danos el gozo de vivir en tu amor, 

TODOS: Y de poderte manifestar como lo hicieron los apóstoles. 

GUÍA: Dios nuestro, que has iluminado al mundo con la luz de tu Espíritu Santo, has que seamos guiados por este mismo Espíritu, y podamos siempre dar testimonio de ti. 

TODOS: Amén. 


Oración al Espíritu Santo. 
GUÍA: Ven Espíritu Santo, llena nuestros corazones con tu presencia, 

TODOS: Y enciende en ellos el fuego de tus dones para ser testigos de tu amor.

GUÍA: Envía, Padre, tu Espíritu sobre tus hijos,

TODOS: Y reconoceremos, así, que tú estás entre nosotros.  

GUÍA: Danos el gozo de vivir en tu amor, 
TODOS: Y de poderte manifestar como lo hicieron los apóstoles. 

GUÍA: Dios nuestro, que has iluminado al mundo con la luz de tu Espíritu Santo, has que seamos guiados por este mismo Espíritu, y podamos siempre dar testimonio de ti. 

TODOS: Amén. 
DOCUMENTO DE TRABAJO No. 16


NECESITAMOS EL DON DE FORTALEZA

Anota a continuación tres momentos de prueba en los que te has sentido débil o necesitado de ayuda para poder amar hasta el extremo. 

1. 

2. 

3. 
Ahora, para cada una de esas situaciones, anota de qué modo necesitas ayuda del Espíritu Santo y cómo el don de fortaleza te ayudaría a vivir el amor. 

1. 

2. 

3. 
DOCUMENTO DE TRABAJO No. 17


ORACIÓN PARA PEDIR EL DON DE FORTALEZA. 
GUÍA: Señor y Padre Bueno, tú que siempre nos escuchas y sabes nuestras necesidades, dígnate a mirarnos con misericordia. 

Se guarda un momento de silencio. 

Cada uno pide perdón por sus faltas. 

GUÍA: Escucha la oración que te dirigimos con confianza. 

TODOS: Envía tu Espíritu Santo sobre nosotros y derrama en nuestro corazón la luz de su verdad. El camino es largo y penoso, a veces sentimos desfallecer. Pero confiamos siempre en tu presencia en medio de nosotros. Fortalécenos con tu Espíritu Santo, que Él nos mantenga de pie en los momentos de la prueba. Cuando sintamos temor o duda para amar sin límites, que tu Espíritu sea quien nos anime a seguir adelante. 

En silencio cada uno pide en su interior el don de fortaleza. 

TODOS: Que seamos guerreros fuertes y valientes para amar como Jesús nos ha enseñado y que este don de fortaleza que hoy te pedimos, sea para mayor gloria tuya. Amén. 

Juntos entonamos un breve canto de alabanza.

DOCUMENTO DE TRABAJO No. 18


NECESITAMOS EL DON DE CONSEJO

Anota a continuación tres momentos  de tu vida en los que has sentido duda e incertidumbre para tomar una decisión correcta o para actuar del modo adecuado.
1. 

2. 

3. 
Ahora, para cada una de esas situaciones, anota de qué modo necesitas ayuda del Espíritu Santo y cómo el don de consejo te ayudaría a vivir la paz y la prudencia en cada uno de esos momentos. 
1. 

2. 

3. 
DOCUMENTO DE TRABAJO No. 19


ORACIÓN PARA PEDIR                           

EL DON DE CONSEJO. 
GUÍA: Dios y Padre nuestro, sabemos que siempre nos escuchas y estás atento a las necesidades de nuestro corazón. Míranos con misericordia y no tengas en cuenta nuestros pecados.  

Se guarda un momento de silencio. 

Cada uno pide perdón por sus faltas. 

GUÍA: Escucha las palabras que tus hijos te dirigen con confianza. 

TODOS: Envía tu Espíritu Santo sobre nosotros, infunde la gracia de tus dones en nuestro corazón. Haz que el fuego de tu presencia nos consuma en tu amor infinito. A veces es difícil reconocer la verdad en lo cotidiano de la vida, pero sabemos que tú eres el camino, la verdad y la vida. Te pedimos nos concedas el don de consejo, para que así podamos reconocerte en cada uno de los momentos de nuestra vida y podamos así convertirnos en testigos de tu amor. 

En silencio cada uno pide en su interior el don de consejo. 
TODOS: Que seamos cristianos prudentes y comprometidos para amar como Jesús nos ha enseñado y que este don de consejo que hoy te pedimos, sea para mayor gloria tuya. Amén. 

Juntos entonamos un breve canto de alabanza.
DOCUMENTO DE TRABAJO No. 20

SALMO 24 

A ti, Señor, levanto mi alma, 

Dios mío, en ti confío, no quede yo nunca defraudado,

que no triunfen de mí mis enemigos; 

pues los que esperan en ti no quedan defraudados,

mientras que el fracaso malogra a los traidores. 

Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

has que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador, 

y todo el día te estoy esperando. 

Recuerda, Señor, que tu ternura 

y tu misericordia son eternos; 

no te acuerdes de los pecados 

ni de las maldades de mi juventud; 

acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. 

El Señor es bueno y es recto, 

y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, 

enseña su camino a los humildes. 

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad

para los que guardan su alianza y sus mandatos. 

Por el honor de tu nombre, Señor, 

perdona mis culpas, que son muchas.






El amor verdadero, don del espíritu santo.
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PRIMERA PARTE: LAS DIFICULTADES DEL AMOR.





Dinámicas introductorias








Charla








Dinámica conclusiva








SEGUNDA PARTE: “Amaos unos a otros como yo os he amado” (Jn 13,34). Mensaje de su Santidad Benedicto XVI para la Jornada Mundial de la Juventud 2007








TERCERA PARTE: EL ESPÍRITU SANTO NOS CAPACITA PARA EL AMOR.





Dinámica introductoria








Charla








Dinámica








CUARTA PARTE: ¿CÓMO AMÓ JESÚS?





Oración introductoria








Lectio Divina








Charla








QUINTA PARTE: COMPROMETIDOS PARA SER 


TESTIGOS DEL AMOR.





Dinámica introductoria








Oración al Espíritu Santo








Charla








Dinámica de oración: 
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Oración





Dios y Padre nuestro, reconozco el infinito amor que me has tenido al ofrecer a tu Hijo único en el sacrificio de la cruz. Por medio de él me has invitado a amarte a ti y a mis hermanos los hombres, con el mismo amor que tú nos has tenido. Señor, reconozco mis limitaciones pero quiero amar como tú amas, comprender, compadecerme, compartir, quiero incluir en el corazón que tú me has dado a todos aquellos que tú deseas que yo ame. Envíanos, Señor tu Espíritu Santo, espíritu de amor, que inflama los corazones y los abre a todos tus hijos. Que ame como tú amas Señor, esa es mi petición. Te lo pedimos por los meritos del amor extremos de tu Hijo en la cruz. 





Amén.
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Oración





Dios y Padre nuestro, reconozco el infinito amor que me has tenido al ofrecer a tu Hijo único en el sacrificio de la cruz. Por medio de él me has invitado a amarte a ti y a mis hermanos los hombres, con el mismo amor que tú nos has tenido. Señor, reconozco mis limitaciones, pero quiero amar como tú amas, comprender, compadecerme, compartir, quiero incluir en el corazón que tú me has dado a todos aquellos que tú deseas que yo ame. Envíanos, Señor tu Espíritu Santo, espíritu de amor, que inflama los corazones y los abre a todos tus hijos. Que ame como tú amas Señor, esa es mi petición. Te lo pedimos por los meritos del amor extremos de tu Hijo en la cruz. 





Amén.








El hombre actuó con valentía para ayudar a las víctimas.





Casi muere por salvar a su bebé.


por manuel cortés


El matrimonio de Rubén y Mónica, joven pareja que no cumple aún su primer año de casados, hace cuatro meses tomaron una decisión arriesgada. Su ginecólogo les diagnosticó complicaciones en el embarazo que provocaría dificultades a la hora del parto por lo que sugería abortar de inmediato. La pareja optó por continuar con el embarazo hasta sus últimas consecuencias. Hace dos días, Mónica dio a luz a Griselda, su pequeña bebé. Los médicos, luego del complicado parto, lograron salvar también a Mónica, que ahora se encuentra en recuperación. 











Ahora Mónica vive feliz con su esposo y su bebé.





Silvia sirvió con generosidad a los contagiados y ahora enfrenta la misma enfermedad.





Dirección y coordinación: 


	Pbro. Marcos Martínez Martínez. 





Revisión de estilo: 


	Lic. Ramiro  Arturo García B.





Consejo Editorial: 


	Pbro. Marcos Martínez Martínez. 


	Gerardo Elizondo Mejía. 


	Ignacio Pulido Mendiola. 


	José Luis Fernández Guajardo. 
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